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   Heryth Kasenthyth se olvidó del vaivén de las olas, del sonido del mar y del olor a salitre cuando el placer la desmadejó sobre la cama, arrancándole un profundo gemido. Se olvidó también de la razón del viaje: su futuro enlace matrimonial con lord Ruber Bauerlay, un noble de Escia al que nunca había visto.

   —¿Te encuentras mejor? —inquirió Vulwym, su hermano, tras dejarse caer desnudo junto a ella.

   Heryth asintió, todavía sin respiración. Odiaba el mar desde que en su primer día de pesca, con diez otoños, las olas volcaron su barca y la arrastraron hacia el océano. Fue su madre, Elluyn Kasenthyth, protectora de la capital Kaor Senth, quien se arrojó a las aguas desde otra embarcación y la rescató. «No podrás respirar ahí abajo por mucho que te empeñes, así que la próxima vez haz lo posible por salir a la superficie», le aconsejó de buen humor. 

   Vulwym rio entre dientes y se limpió los labios con los nudillos, devolviéndola a la realidad. Se abrazó a ella, besó su mejilla; Heryth le acarició las cicatrices de la mano zurda, donde un lobo le había arrancado el corazón, el anular y el meñique de raíz.

   —Deberás esforzarte más con tu futuro esposo, querida hermana —susurró cerca de su oído, socarrón—. Aunque tengo entendido que los nobles de Escia prefieren a sus mujeres sumisas. ¿Crees que ese tal lord Bauerlay te hará gritar como lo hago yo?

    Heryth se apartó bruscamente de él y le asestó un codazo en las costillas. Vulwym se palpó la zona, riendo a carcajadas, e intentó sujetarla en cuanto quiso levantarse del lecho.

   —Eres un idiota —espetó, ofendida, zafándose de él—. ¿Sabes qué es lo que dicen también de los nobles de Escia? Que están mejor dotados que los hombres de nuestro reino —comentó, mordaz—. No podrás competir con lord Bauerlay con ese gusano que tienes entre las piernas.

   Sus labios se curvaron en una leve sonrisa, satisfecha al ver que el rostro anguloso de Vulwym se había vuelto duro como el pedernal. Antes de que lograse reaccionar, su hermano la atrapó y la arrojó de nuevo al colchón, inmovilizándola bajo su cuerpo, igual de musculoso que el de un bisonte. Estaba tan próximo a ella que algunos de sus mechones rubios le rozaron la frente mientras quedaba atrapada en la frialdad de sus ojos azules. 

   —No necesito un gran falo para complacer a nadie —masculló cerca de su piel, apretándole las muñecas con fuerza. Heryth inspiró hondo y desvió la mirada hacia un lado. Era cierto: compensaba la escasa longitud fálica con la gran maestría de los dedos y la lengua, pero no iba a reconocerlo en voz alta—. Lo sabes, Heryth. Dilo.

   Clavó sus ojos grises en él antes de asestarle un cabezazo. Vulwym soltó un quejido y la liberó para cubrirse la nariz; la joven aprovechó la oportunidad y volvió a golpearle las costillas, quitándoselo, por fin, de encima.

   —Eres un idiota, Vulwym —repitió, sonriendo abiertamente.

   Después se levantó, se aproximó a la ventana y la abrió. La brisa marina se coló en el camarote, mordiéndole la piel desnuda, erizándole el vello. Las llamas de los candiles titilaron y Heryth no pudo hacer otra cosa que abrazarse el tronco, con la mirada fija en la negrura que se extendía frente a ella.

   Contuvo la respiración, notando el estómago contraído. Una semana navegando por alta mar, enfrentándose a sus temores, le había costado la salud. Pocas comidas toleraba su organismo y la cena de esa noche no fue diferente.

   Escuchó el sonido sordo de unos pies descalzos sobre la madera y supo que Vulwym se acercaba. Pronto la rodeó con los brazos, acorralándola entre la ventana y la amplitud de su pecho.

   —Te irá bien en Rhodynul, ya lo verás —murmuró, dándole un pequeño mordisco en el hombro. Se apretó más contra ella y entonces pudo sentir que aún estaba excitado—. Serás una buena esposa y traerás honor a nuestra familia. 

   —No compartimos las mismas costumbres, Vulwym —respondió con un hilo de voz—. Las mujeres escianas no saben empuñar una espada, ni una lanza, ni un puñal. Su formación se limita al cuidado de los hijos. ¿Cómo voy a honrar así a nuestra familia?

   Notó cómo su pecho se hinchaba tras ella, pegado a su espalda, para luego relajarse con la expulsión de un pesado suspiro.

   —Criar a los hijos también es importante para nosotros —musitó. Después permaneció en silencio durante un tiempo que a Heryth se le antojó demasiado largo—. Y podrás defenderte si tu futuro esposo se propasa contigo, tal vez buscarte a otro hombre… 

   La joven dejó escapar un bufido mordaz.

   —¿Por qué te engañas de ese modo? —Se giró hacia él dispuesta a encontrar su mirada, ensombrecida por el contraluz del camarote—. Las mujeres que se rebelan contra sus esposos acaban muertas. Y las adúlteras son castigadas públicamente, sobre todo si tienen sangre noble.

   Percibió a su hermano tensando los músculos de la mandíbula.

   —Iré a verte a menudo, cuando tengamos que comerciar en Escia —prosiguió, ignorando sus palabras—. Te complaceré yo.

   —¿Me estás escuchando? —Heryth le empujó con fuerza y consiguió hacerle retroceder—. ¿Sabes lo que les hacen a los que cometen incesto?

   Un escalofrío le recorrió la espalda de arriba abajo. Ni siquiera en Arurh, el reino de hielo, los salvajes cometían tales atrocidades. Reaccionó en cuanto Vulwym acortó la distancia que los separaba y la abrazó, procurando inmovilizarla. Heryth trató de liberarse, pero la ventana estaba justo tras ella y el rugido de las olas la paralizó.

   —¿Y qué quieres que haga, hermanita? —gruñó, zarandeándola contra él. La calidez de su piel contrastaba con el helor del viento—. ¿Que le parta el cráneo de un hachazo a lord Bauerlay cuando se le ocurra tocarte?

   —Eso puedo hacerlo yo misma —sentenció, sosteniéndole la mirada.

   —¿O prefieres que dé media vuelta al barco y regresemos a Kaor Senth con la deshonra para nuestros padres?

   Heryth parpadeó repetidas veces, sintiendo cierta irritación en los ojos. Tragó saliva, desvió la vista hacia otra parte y relajó la tensión de sus músculos. Los brazos de Vulwym perdieron la fuerza de su agarre, quedando lánguidos en torno a su cintura.

   Inspiró hondo y apoyó la mejilla contra su amplio pecho. A sus veintiuna primaveras, su hermano albergaba más cicatrices que piel virgen. Heryth le acarició una que cruzaba su pectoral derecho en diagonal y sonrió levemente al recordar que la autoría de esa cicatriz le pertenecía.

   —Entonces, ¿vendrás a verme siempre que puedas? —inquirió en un susurro, llevando las manos a su virilidad. Su sonrisa se hizo un poco más amplia al encontrarle todavía endurecido.

   —Sí —masculló con voz grave.

   La quietud inundó el camarote, solo interrumpida por algún gruñido ronco. Heryth continuó sus atenciones y cerró los ojos en cuanto Vulwym enredó los dedos en su melena albina. Pensar que su matrimonio se había concertado por el color de su pelo le hizo apretar los dientes.

   En Valoryth, un reino frío donde predominaban las tonalidades rubias, un cabello níveo desataba los malos presagios. Los albinos eran habituales en Arurh, tierra de salvajes, por lo que si nacía en Valoryth, en Aywur o en Ivrothya un vástago del hielo, solo podía traer mala suerte a su familia. Heryth conocía dicha creencia popular desde pequeña y no le había sorprendido que, después de superar su prueba de madurez, sus padres decidieran entregarla en matrimonio.

   Lo que nunca había imaginado era que su futuro marido estaría en otro continente, y que tendría que atravesar el Mar de Cristal para llegar hasta él.

   Unos golpes en la puerta la sacaron de su ensoñación. Vulwym escupió una maldición cuando se abrió de pronto tras ellos y entró Myale, el segundo al mando del navío. Poco importaba la desnudez de sus cuerpos y la tarea que estaban desempeñando.

   —¿Qué demonios quieres? —farfulló Vulwym, sin volverse hacia él—. Más te vale que sea importante.

   Heryth sonrió al comprobar lo tenso que se encontraba, probablemente debido a su inminente placer.

   —Uno de los chicos ha descubierto algo en el agua —respondió tajante desde el umbral—. No sabemos qué es.

   —¿Acaso te burlas de mí? —Gruñó de manera entrecortada. Heryth se puso de puntillas y le mordió el cuello, juguetona, mientras seguía intentando aliviar la tensión de su entrepierna. Fue entonces cuando Vulwym le estiró del pelo con firmeza y le apartó las manos de su virilidad para separarla de él, jadeante—. ¿Me tomas por necio? —Giró el rostro hacia Myale—. ¿Nos interrumpes por haber visto un pez en medio del océano?

   —Os aseguro, capitán, que no es ningún pez. —Su voz fue seria y la joven pudo ver, por encima del hombro de su hermano, la expresión inquieta de su semblante—. Son… luces.

   Un breve silencio se apoderó del camarote.

   —¿Luces? —repitió Vulwym, incrédulo—. ¿En el agua?

   Heryth se abrazó a él, curiosa y extrañada a partes iguales.

   —Es mejor que lo veáis vos mismo, capitán —insistió Myale, adusto.

   Vulwym resopló.

   —Lárgate —ordenó—. Enseguida subiré a cubierta.

   En cuanto volvieron a quedarse solos, Heryth le dio un segundo mordisco juguetón, esa vez en el pecho. Vulwym jadeó antes de apretarla contra él.

   —Arrodíllate. —Más que una orden, pareció una súplica—. Date prisa.

   Y Heryth le complació.
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   Heryth se enjuagó la boca con el agua de un cuenco de bronce que había sobre una cómoda de madera y regresó frente a la ventana cuando Vulwym salió del camarote. La brisa le erizó la piel desnuda y trajo consigo el olor a salitre. Inspiró hondo, con la mirada perdida en la oscuridad del paisaje: pese a que el Mar de Cristal se caracterizaba por la asombrosa claridad de sus aguas, durante la noche su negrura se fundía con la del cielo. 

   Tragó saliva, se apoyó en el alféizar y se asomó con cuidado. No vio ninguna luz surcando las olas, ni las estrellas esparcidas en el firmamento. Puso los ojos en blanco y se alejó de la ventana para sentarse en el colchón.

   Jugueteó con un mechón de su melena, que le caía enmarañada sobre los hombros. «Criar a los hijos también es importante para nosotros. —La voz de su hermano le inundó el pensamiento, atormentándola—. Y podrás defenderte si tu futuro esposo se propasa contigo, tal vez buscarte a otro hombre…». Soltó un bufido cargado de indignación. Vulwym no quería ver las abismales diferencias sociales y culturales que separaban a los escianos de los valorythos: mientras en el reino de Escia las mujeres de alcurnia aprendían a leer y escribir, a bordar y confeccionar sus propios vestidos, desarrollaban sus habilidades musicales, practicaban la danza, conocían el protocolo de la corte y, finalmente, se instruían en las artes amatorias… las mujeres del reino de Valoryth, además, aprendían historia y cartografía, cuentas, montaban a caballo desde niñas y empuñaban un arma, igual que cualquier hombre. 

   No dejaba de sorprenderle que hubiera esa separación de estudios y habilidades dentro de una misma sociedad, y que tanto a los señores como a las damas solo se les exigiera un título nobiliario para encontrar un buen cónyuge. Volvió a resoplar, exasperada. Los matrimonios nobles de Valoryth solo se producían si los prometidos superaban individualmente una prueba de madurez. Devva, la primogénita de su familia, tuvo que perderse en las montañas Wylwich y traerles a sus padres la piel de un león de las nieves para probar que era apta para casarse con Wyrenth Kakethyth, el heredero de la capital Kaor Ketha. Un ejercicio similar hizo el muchacho, adquiriendo así los honores que merecía Devva. No obstante, no todas las pruebas de madurez consistían en demostrar aptitudes físicas: Yeldan Kasenthyth, el segundo en la línea de sucesión, estaba en la torre El Descanso formándose como sanador, la profesión más prestigiosa del reino junto a la de sabio.

    Heryth, por su parte, había tenido que derrotar a la capitana de la guardia de sus progenitores, que ostentaba el título de Mejor Espada de Kaor Senth, en un combate de dagas. Y todo para casarse con lord Ruber Bauerlay, un señor esciano que entregaría a sus suegros el peso de la joven en amatistas, unas piedras preciosas muy valoradas en ambos continentes que solo podían hallarse en las minas Gorgan.

   Unas minas que pertenecían al monarca que en un principio iba a convertirse en su esposo: Errick Hawtrey.

   Se dejó caer de espaldas sobre el colchón y cerró los ojos. El lejano sonido de las voces masculinas de la tripulación descendió desde la cubierta, pero las ignoró. Suspiró pesadamente.

   Errick Hawtrey tenía oro más que de sobra para ser digno de Heryth, y la melena albina de la joven la hacía lo bastante exótica para estar a la altura del capricho de un rey. Un acuerdo ventajoso para ambas partes: lo que en un reino se percibía como agorero, en otro era digno de la realeza. Algo parecido ocurría en Valoryth con las escasas personas que nacían con el pelo negro. Cuanto más oscuro, más inusual, lejano y exótico se consideraba. Se habían dado casos, incluso, de nobles aceptando en matrimonio a campesinos de cabellera azabache sin necesidad de que superasen ninguna prueba de madurez.

   Sin embargo, el oro de lord Hawtrey iba precedido por una mala reputación: los rumores de dos esposas fallecidas en extrañas circunstancias bastaron para que los señores de Kaor Senth anulasen el compromiso real de su hija y le buscasen un cónyuge de reputación menos polémica: lord Ruber Bauerlay.

   Nada malo del señor de Rhodynul llegó a oídos de la joven. Nada, salvo unas habladurías que le contó Vulwym: algunos miembros de su tripulación se enteraron de que lord Bauerlay consiguió las amatistas del trueque matrimonial por un precio muy inferior a su valor real, pues Errick Hawtrey decidió rebajárselo a cambio de la lealtad eterna de su familia.

   Heryth se había convertido en poco más que un obsequio.

   Apretó los dientes, abrió los ojos y se incorporó, sentándose otra vez en la cama. Miró con desprecio uno de los baúles que descansaban cerca de la cómoda: su interior estaba repleto de vestidos escianos, de vuelos largos y asfixiantes corsés. Vulwym se los había regalado para que iniciase su nueva vida con buen pie, olvidándose de que Heryth ni siquiera podía hablar el idioma de Escia fluidamente. Escaso interés tenía, de todas maneras, en aprender esciano: lo poco que sabía se le antojaba demasiado dulce y delicado para un paladar hecho de consonantes y vocales abiertas, ásperas y duras.

   «Iré a verte a menudo, cuando tengamos que comerciar en Escia. —La voz de Vulwym volvió a aparecer en un recuerdo—. Te complaceré yo».

   —Estúpido —masculló, masajeándose la frente con los dedos.

   No le molestaba solo la inconsciencia y la arrogancia que dominaban a su hermano, sino que su vanidad le hiciera creerse lo suficientemente importante como para que suspirase por él.

   Se frotó los muslos con las manos para entrar en calor mientras estiraba la espalda. No, la única que sería capaz de arrancarle suspiros llenos de adoración era Enor, la joven que le había regalado un mechón de su melena (Heryth lo guardaba cual tesoro en uno de los cajones del tocador de su camarote). Llevaban siendo buenas amigas desde los doce años, momento en el que sus progenitores se la asignaron como doncella. A los quince, ya se habían dado el primer beso.

   Contempló el baúl sumida en una angustiosa ensoñación. Lo que en Escia era condenado, en Valoryth formaba parte de la vida cotidiana. Cualquier relación era válida siempre y cuando fuese deseada por los miembros de la misma. Con frecuencia, además, se veían matrimonios donde cada cónyuge tenía, a su vez, otras parejas. ¿Cómo era posible que en Escia el amor estuviese prohibido?

   Heryth maldijo en silencio, pensando que si debía pasar el resto de su vida en un reino tan terrible, quizá la creencia popular fuese cierta y su melena albina se tratase de un castigo de los dioses.

   Logró regresar al presente en cuanto las llamas de los candiles se apagaron y el frío viento heló su piel.

   Entonces se percató de la quietud que reinaba en La Virgen. Ya no se oían las voces de la tripulación, solo el lenguaje del mar. 

   Arrugó la nariz, con el ceño ligeramente fruncido. Optó por vestirse en la oscuridad: prendas íntimas de algodón, pantalones de cuero curtido y camisa interior de lino bajo otra más gruesa de lana. Se enfundó las botas altas, asegurándose de que en su interior, junto a la pantorrilla, reposaban protegidas sus dos dagas gemelas de sinuosa hoja y filo letal.

   Aguardó unos instantes, esperando escuchar alguna voz varonil que rompiese la tranquilidad de la noche. El silencio fue la única respuesta y, decidida, salió del camarote para ver qué sucedía en el exterior.
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   Todos los miembros de la tripulación permanecían asomados por la borda, completamente inmóviles y en un silencio sepulcral. Nadie manejaba el timón. 

   —Vulwym. —Se aproximó a él con la preocupación dominando su rostro—. Vulwym, ¿qué demonios ocurre?

   Advirtió su mirada perdida cuando llegó hasta él, clavada en algún punto del agua que rodeaba el navío. Siguió la dirección que marcaban sus ojos y el corazón se le paró en seco al descubrir las estrellas bajo el mar.

   Parpadeó despacio una, dos, tres veces. ¿Estaba dentro de un sueño? Contuvo el hálito. Parpadeó cuatro, cinco y seis veces. No eran estrellas; las estrellas parecían diminutas, desprendían una luz cálida y estaban desperdigadas por el firmamento. Esas luces, en cambio, se aglomeraban junto al barco con formas redondeadas regulares, níveas y grandes como puños, igual que los granizos que asolaban Valoryth en los inviernos más inclementes.

   Acarició la borda, se le escapó un suspiro. El exterior de La Virgen, que durante la travesía le había resultado un lugar peligroso, se le antojó entonces confortable. La brisa le revolvía el pelo, haciéndole cosquillas en las mejillas.

   Otro suspiro emanó de sus labios.

   Una débil corriente de su pensamiento le hizo plantearse la posibilidad de que quizá se tratara de algún tipo de vegetal acuático. Según tenía entendido, en Escia había un bosque cuya vegetación brillaba por las noches con la misma intensidad que una antorcha.

   Pero pronto se percató de que las luces perseguían al barco como los sabuesos a una liebre.

   Un helor agorero se escondió bajo su piel.

   Nadie manejaba el timón.

   —¿Vulwym? —Le costó apartar la vista del agua y en cuanto lo hizo, una extraña nostalgia se apoderó de ella—. Vulwym, ¿sabes nuestra posición?

   Su hermano no la miró, no la escuchó. Ni siquiera pestañeó.

   —¡Vulwym! —Sacudió su hombro para sacarlo del ensimismamiento—. ¡Vulwym!

   El joven se sobresaltó tras empujarle a un lado.

   —¿Qué es eso? —inquirió en un murmullo, intentando desviar de nuevo la mirada hacia las luces. Sin embargo, Heryth se lo impidió sujetándole por los brazos.

   —¡Vulwym! —Le acorraló contra la borda, situándolo de espaldas al mar—. ¿Sabes dónde estamos?

   El aludido dirigió la vista al suelo de madera. Heryth volvió a zarandearle, desesperada.

   —¡Has dejado el barco a la deriva! 

   Y Vulwym reaccionó: contempló el cielo, buscando orientarse con las estrellas. Heryth comprobó angustiada que no había ninguna en la bóveda celeste.

   —¡En marcha! —Corrió hacia el primer tripulante y lo sacudió, retirándolo de la borda para sacarlo del ensueño—. ¡Vamos, debemos encontrar nuestra posición! —Fue zarandeando a cada marinero, descubriendo la confusión en sus rostros cuando los alejaba de la borda—. ¡Deprisa!

   —¡Myale, al timón! —La voz de Vulwym sonó vigorosa no muy lejos de ella.

   Heryth sintió el viento mordiéndole las mejillas, enredándole el cabello sin compasión. Vio las velas blancas hinchadas en su totalidad y a la tripulación incorporándose al trabajo con una torpeza insólita. Inspiró hondo antes de acercarse a la borda y, desconfiada, asomarse al mar.

   Las luces continuaban junto al casco, despidiendo una claridad tan intensa como la nieve recién caída. Se fijó en que cada luz ocupaba una ubicación exacta, sin variar la distancia que la separaba de las demás. Aun así, todas se movían. Seguían al navío en grupo, pegadas a la madera.

   De nuevo, una tranquilidad amarga se adueñó de su ser. Fueran lo que fuesen esas luces, estaban vivas.

   —¡Vulwym! —Se giró hacia él con una extraña opresión en el pecho. Su hermano daba órdenes a la tripulación sin descanso—. ¡Vulwym, tenemos que librarnos de esas cosas!

   —¡Tierra a la vista! —gritó el vigía desde su puesto en las alturas—. ¡Tierra a proa!

   La confusión se apoderó de la tripulación durante unos instantes. Vulwym corrió a la parte delantera del navío y Heryth le imitó. A cierta distancia, las luces de numerosas antorchas y candiles iluminaban una ciudad en mitad de las tinieblas. Su hermano cogió el catalejo que llevaba pendido del cinto y observó a través de su lente.

   —No puede ser… —musitó.

   —¿Qué sucede? —Heryth aferró la manga de su camisa para llamarle la atención—. ¿Qué ves?

   —Veo Kaor Senth —sentenció, mirándola desconcertado—. Hemos vuelto a casa.
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   —¡Eso es imposible! —Le arrebató el catalejo y contempló el oscuro horizonte a través de él.

   Estuvo a punto de vomitar el corazón cuando vislumbró la forma de los muelles gracias a las luces de los farolillos que los poblaban. Reconoció, estupefacta, las siluetas de las primeras edificaciones, la del edificio de culto a los dioses y la de La Escuela. A un poco más de distancia se distinguía el resplandor de las antorchas que iluminaban las torres del castillo donde ambos habían crecido.

   Miró a Vulwym; los dos contenían el aliento. Salieron de Kaor Senth hacía una semana, ¿cómo era posible que hubieran vuelto al lugar de partida en tan solo una noche?

   Clavó la vista en la capital con el ceño fruncido, intentando encontrar una explicación. Un nudo le atenazó el gaznate. Todo había empezado con las luces que seguían al navío. ¿Se trataban, tal vez, de una encarnación de los dioses, que habían escuchado sus protestas y la habían llevado a casa?

   Una parte de ella quiso sonreír, esperanzada, mas pronto regresó a la realidad.

   —¡Mirad! —Uno de los marineros señaló el agua—. ¡Las luces se alejan!

   Algunos tripulantes se aproximaron rápidamente y Heryth los imitó, arrastrando consigo a Vulwym.

   Al asomarse por la borda advirtió que, más que alejarse, se situaban frente a la proa del barco.

   —¡Nos indican el camino! —exclamó otro hombre junto a ella.

   —¡Seguro que son emisarios enviados por los dioses!

   Vulwym nunca había navegado de Valoryth a Escia y Heryth supo que su inexperiencia no le permitiría solucionar la situación en la que se veían envueltos. La altivez que solían albergar sus ojos azules se había convertido en una llamada de auxilio. Sin embargo, la joven estaba tan confundida que pocos consejos podía facilitarle.

   —¿Cuáles son vuestras órdenes, capitán? —La voz rasgada de Myale hizo que rompieran el contacto visual.

   Heryth vio las inseguridades en su mirada justo antes de que se hiciese oír por encima del griterío de la tripulación:

   —¡Volvemos a casa, marineros!

   Los hombres lanzaron exclamaciones llenas de júbilo, quizá emocionados por poder reencontrarse tan inesperadamente con sus seres queridos. La muchacha, no obstante, regresó a proa sintiendo una pesada piedra en el estómago. Las luces continuaban ahí, frente al navío, deslizándose sin prisas hacia Kaor Senth.

   ¿Qué demonios eran? Si los dioses las habían enviado para que la condujesen a casa, ¿por qué estaba tan intranquila? Se sentó en el suelo, se apoyó de espaldas contra la borda y se acomodó varios mechones albinos tras las orejas; el barco la mecía gracias al vaivén del oleaje.

   Un rumor llegó hasta sus oídos.

   Fue una nota aguda y prolongada en el tiempo, vibrante, tímida. 

   Un escalofrío le erizó el vello cuando cobró intensidad, cuando otras voces se unieron a la primera en una triste canción. Se levantó tan rápido como pudo, sin atreverse a mirar por la borda. El corazón se le había atascado en la garganta, apenas podía respirar. 

   Los ojos se le inundaron al descubrir a la tripulación estática. Cada marinero parecía anclado a la cubierta, con los hombros caídos y la cabeza gacha propios de una profunda pena.

   —¡T-Tapaos los oídos! —ordenó en un lamento cargado de ansiedad.

   Nadie reaccionó. Nadie salvo ella, que corrió para zarandearlos uno a uno mientras las voces se apoderaban del barco con notas altas, afligidas. 

   Los hombres perdían el equilibrio en cuanto los sacudía y caían al suelo como pesados sacos de arena.

   —¡Vulwym! —Se arrodilló junto a él y le encontró llorando en silencio, con la mirada vacía. Le tapó los oídos con las palmas de las manos antes de zarandear cuidadosamente su cabeza—. ¡Vulwym!

   Heryth hipaba, el rostro de su hermano no tardó en convertirse en una mancha difusa. Le abrazó con fuerza al hallarle muy lejos de ella y cubrió sus facciones de besos en un intento desesperado por recuperarle.

   Las voces chillaban repletas de angustia, ofreciéndoles una canción fúnebre, el preludio a un trágico final.

   Se obligó a inspirar hondo. Era la única capaz de moverse, así que se puso en pie y caminó hasta el timón. Se le escapó una risa histérica, consciente de que no podría atracar el navío en los muelles de Kaor Senth ella sola.

   Las lágrimas quemaban su piel; el viento le revolvía el pelo, impidiéndole la visión. Apretó los dientes y tragó saliva. Aferró fuertemente las cabillas del timón y orientó el barco hacia la capital. Tenía el viento a favor, tal vez…

   Sollozó al son de la melodía, incapaz de reprimirse. Una terrible desazón le arañaba el pecho. Clavó las uñas en la madera.

   Gritó.

   Las voces la imitaron.

   Y el barco colisionó.
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   El estruendo de la madera haciéndose añicos quebró la noche. La embestida propulsó a Heryth hacia delante, que se golpeó contra el timón, perdió el equilibrio y cayó al suelo con gran estrépito. Se le cortó la respiración, su visión se tornó borrosa a causa de las lágrimas.

   Tardó unos instantes en comprender lo sucedido. No podía haber chocado el barco contra los muelles, pues Kaor Senth todavía se encontraba a cierta distancia. Tampoco era probable que lo hubiera estampado contra las rocas del acantilado precisamente por ese mismo motivo. Tal vez lo había encallado en un arrecife, aunque no tenía constancia de que hubiera alguno cerca de la capital.

   Entonces sintió una punzada en las costillas. Se rodeó el torso con un brazo, jadeante, y se puso en pie con dificultad.

   La única melodía que se escuchaba era la de las olas lamiendo la madera, engullendo a La Virgen poco a poco.

   —¡Nos hundimos! —Se sobresaltó al oír la sentencia de Vulwym—. ¡Marineros, a los botes!

   Heryth permaneció inmóvil mientras observaba a la tripulación cargar lo indispensable en las barcas.

   —¡Daos prisa, inútiles! —gritó Myale desde no muy lejos—. ¡Coged el cargamento de telas!

   Recordó que la tripulación aprovechaba su viaje a Escia para exportar los elegantes tejidos que tan bien se valoraban en ese reino.

   —¡Heryth! —Vulwym la alcanzó y la arrastró hacia uno de los botes—. ¡Sube, ahora!

   Uno de los marineros la recibió con cuidado, puesto que aún se cubría las costillas maltrechas.

   —Espera, Vulwym —le pidió al ver que empezaba a soltar los cabos que sostenían la barca en el aire—. ¡Vulwym, sube a bordo!

   Vio cómo otros tripulantes le ayudaban a bajar la embarcación. Trató de sujetarle, tirar de él y obligarle a subir, pero los marineros que la acompañaban se lo impidieron.

   —¡Remad hasta los muelles! —les ordenó el capitán.

   A pesar de que el océano acogió el bote en un suave vaivén, el corazón de Heryth se desbocó. El olor a salitre le resultó insoportable y no pudo evitar mirar el agua que la rodeaba, buscando las luces blancas entre las olas.

   —¡¡Vulwym!!

   —No os preocupéis, mi señora. —Un tripulante intentó tranquilizarla—. Pronto llegaremos a Kaor Senth.

   Vio a los hombres remando con energía, alejándose del navío que se tragaba el mar hambriento. Vio también una segunda embarcación, y una tercera. Cierto alivio la embargó momentáneamente en cuanto detectó a Vulwym dando órdenes en la distancia. Procuró respirar hondo; una punzada recorrió su costado al coger aire. Se encogió sobre sí misma.

   —¡Remad! —La voz de su hermano se perdía en la lejanía—. ¡Remad!

   Se incorporó como pudo, conteniendo el hálito. Apenas se percató de que alguien le había echado una manta sobre los hombros. Oteó el lugar donde debían estar las luces de Kaor Senth, tratando de hallar consuelo en la cercanía de su destino, y gimoteó cuando solo encontró oscuridad.

   Buscó las siluetas grises de los muelles, el acantilado sobre el que se elevaba su castillo, las primeras edificaciones… y solo descubrió la más terrible de las tinieblas.

   —N-No… —Miró hacia todas partes para localizar la ciudad, rompiéndose en un sollozo—. ¡N-No!

   Los hombres entendieron su angustia y se sumieron en un caos de incredulidad y desesperación.

   Un frío resplandor se apoderó de las aguas; Heryth contempló las luces níveas desplazándose junto a los botes, inmóvil. Eran manchas. Manchas lumínicas cubriendo unos cuerpos estilizados que se mimetizaban con la oscuridad de las profundidades.

   Se le erizó el vello de los brazos.

   —¡¡Remad!! —bramó Vulwym, consciente del peligro.

   Escuchó las voces de los hombres distantes, paralizada. Advirtió cómo una forma marina se propulsaba desde los abismos, golpeaba el casco de madera y volcaba una embarcación. Los gritos se mezclaron con los chapoteos. Volcaron un segundo bote y las olas engulleron a Vulwym. Se arrebujó en la manta en un intento inocente de sentirse a salvo. Lloró en silencio y en silencio permaneció al notar la embestida en el suelo que pisaba.

   El bote volcó y el Mar de Cristal se tragó a Heryth, inclemente.
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   El agua fría la envolvió como un manto, sacudiéndola al son de las olas, arrastrándola hacia las profundidades. Una criatura buceó a su lado, iluminada por las manchas níveas que poblaban su anatomía estilizada y flexible. Olvidó cómo moverse, incapaz de apartar la vista del ser. Debía de medir la longitud de dos o tres caballos puestos en fila. Empezaron a quemarle los pulmones, una punzada le atravesó el costado.

   Vio otra criatura a cierta distancia, abalanzándose sobre un tripulante, hundiéndolo y llevándolo a los abismos. El sonido del caos estaba distorsionado. Tres, cuatro, cinco seres cazaban a su alrededor. Comenzó a sentir un hormigueo en los dedos que le trepaba por los brazos, y supo que llegaría el final si alcanzaba su pecho.

   «No podrás respirar ahí abajo por mucho que te empeñes —su madre se hizo oír por encima de la desesperación—, así que la próxima vez haz lo posible por salir a la superficie».

   Recordó cómo se hacía, agitó los brazos y se propulsó con las piernas. Sus pulmones se llenaron de aire cuando logró sacar la cabeza del agua, mas una ola volvió a sumergirla. Las burbujas salieron en tropel de su nariz, de su boca. Inspiró hondo en cuanto consiguió emerger de nuevo.

   Miró su entorno y descubrió una barca no muy lejos de ella. Varios hombres intentaban darle la vuelta para poder subirse otra vez. Otros gritaban y callaban para siempre cuando las criaturas los hundían en las tinieblas.

   —¡¡V-Vulwym!! —llamó a su hermano con un profundo dolor en el corazón—. ¡¡Vulwym!!

   Le escocían los ojos; dudaba de si se debía a la salinidad del mar o a las lágrimas derramadas. Otra ola la zambulló sin piedad, pero salió a la superficie gracias a la ayuda de una mano amiga: Myale le rodeaba el tronco con un brazo y la arrastraba hacia la embarcación. Heryth se dejó hacer mientras procuraba mantener la boca fuera del agua. En la lejanía, la proa del navío estaba a punto de ser engullida por el océano.

   —¡Sujetaos, mi señora! —Myale la apoyó contra el bote y ella obedeció como pudo—. ¡Sujet-…!

   Tiraron de él y desapareció bajo el mar sin que pudiese terminar la orden. Heryth gritó; clavaba las uñas en la madera, encogiendo los pies, pegando las rodillas contra el pecho. Se orinó encima al ver al último tripulante hundirse, al quedarse sola en mitad del océano.

   Gimoteó.

   Las luces la rodearon y tiraron de sus tobillos con unas garras fuertes y afiladas. La superficie se alejó rápidamente antes de que la oscuridad se apoderase de todo.
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   Al caer la noche descubrirás

   la ausencia de estrellas en medio del mar.

   

   Búscalas, búscalas, o las voces escucharás.

   Encuéntralas, encuéntralas, o el navío hundirán.

   

   Una canción fúnebre entonarán

   haciendo sus voces vibrar.

   

   Ayuda a los hombres el sentido recobrar,

   tapándoles los oídos sus llantos cesarán.

   

   Si no reaccionas, sus vidas de un hilo penderán

   cuando la canción alcance su final.

   

   Será entonces el momento de echarte a temblar

   porque verás a La Muerte llegar.

   




   Las últimas notas musicales se perdieron en un recuerdo lejano, infantil. Heryth permaneció con los ojos cerrados unos segundos después de recuperar la consciencia, procurando averiguar si tenía compañía.

   Despegó los párpados al sentirse en un sitio relativamente seguro. Se incorporó apoyándose en los antebrazos; se hallaba en una cueva cálida y húmeda. Esperó a que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad, aún le escocían. 

   Un puño de hierro le oprimió el corazón en cuanto rememoró las voces, la colisión, el naufragio, a los tripulantes y a Vulwym. Tragó saliva, se sentó. Luego se palpó el cuerpo, húmedo y pegajoso por la sal, y movió las articulaciones. Una nueva punzada en el costado le hizo pensar que quizá tuviera una costilla rota; con un poco de suerte, fisurada. 

   Miró a su alrededor, reprimiendo las ganas de llorar. Se puso en pie y la cueva centelleó. La realidad se impuso igual que un gobernante malvado: estaba encerrada en una habitación esférica, no más grande que una alcoba humilde. Las paredes desprendían una tenue luminiscencia blanquecina parecida a la de las criaturas.

   Sintió un escalofrío.

   Pisaba un suelo flexible, que se hundía bajo sus botas con cada paso. ¿Qué clase de magia había embrujado el lugar? Se le cortó la respiración al oír una voz aguda en la distancia, distorsionada por las profundidades del océano.

   «Las profundidades del océano…».

   Se aproximó a la pared cóncava y al acariciarla con la mano descubrió, horrorizada, que estaba tibia. La luminiscencia se acentuó al instante, desvelando unas terminaciones nerviosas que la recorrían en su totalidad.

   Retiró la mano, con las pulsaciones desbocadas. ¿Estaba dentro del estómago de uno de esos monstruos? ¿Se la habían tragado viva? Aguardó, inmóvil, intentando captar el desplazamiento bajo sus pies. Sin embargo, solo percibió un suave vaivén, tal vez ocasionado por las corrientes marinas. No, ese sitio se mantenía estático, quizá anclado al suelo de alguna forma.

   El nudo de su gaznate amenazaba con asfixiarla.

   Rezó a los dioses para encontrarse en aguas poco profundas, cerca de la superficie. Pero, ¿podría escapar? ¿Cómo?

   Respiró profundamente para armarse de valor, para palpar las paredes en busca de una puerta secreta. Comprobó cómo aumentaba la intensidad de la luz con cada uno de sus movimientos y asumió que el tejido estaba sellado.

   Escuchó de nuevo la voz en una nota penetrante y trágica. Cierta nostalgia la invadió de pronto. Distinguió una sombra deslizándose al otro lado de la pared, el lamento se intensificó. ¿Podría la criatura entrar en ese lugar? ¿Habría algún superviviente encerrado en otras esferas? Decidió permanecer en el centro, con las piernas separadas para conseguir un buen equilibrio. Fue entonces cuando notó la presión en sus pantorrillas. 

   Sus dagas.

   Continuaban escondidas en el interior de las botas. Se agachó con presteza, las desenvainó y se colocó en guardia. Apretó las empuñaduras, experimentando un placer morboso con la textura metálica repleta de diminutas amatistas engarzadas. Inspiró hondo, llenando sus pulmones al máximo. Ignoró el dolor de sus costillas y se recordó quién era.

   Heryth Kasenthyth, cuarta hija de Elluyn Kasenthyth e Yvrann Kadanaryth, señores de Kaor Senth, una de las tres capitales de Valoryth. Había logrado el título de Mejor Espada de la ciudad al derrotar a su anterior propietaria, obteniendo una nariz ligeramente torcida tras su fractura, y alguna que otra cicatriz de recuerdo.

   Si iba a morir allí, lo haría defendiéndose.

   La sombra se deslizó despacio alrededor de la burbuja; Heryth, alerta, esperó el ataque. Tragó saliva. Percibió al ser deteniéndose justo frente a ella, al otro lado del tejido. Inspiró hondo una vez más mientras apretaba las empuñaduras con tanta fuerza que sus nudillos palidecieron.

   La criatura comenzó a presionar la pared, que se curvó hacia Heryth, flexible, hasta que cedió lo suficiente para que unos dedos largos, finos y nudosos la atravesaran. Tomó una gran bocanada de aire, pensando que el mar inundaría la burbuja en cuanto se rompiera.

   Se mantuvo firme y abrió mucho los ojos al comprobar que el tejido se amoldaba a la intrusión, impidiendo la entrada de agua. Parpadeó repetidas veces. Vio las manos huesudas, vio los brazos largos, grises y repletos de motas blancas. Vio el rostro ovalado donde unos ojos completamente negros, redondos como guijarros, la observaban con cierta inteligencia. 

   Heryth no fue consciente del ligero temblor que la dominaba, ni tampoco de su piel de gallina. No pudo apartar la mirada de la criatura, de los diminutos agujeros de su nariz plana, sin ningún relieve. No obstante, lo que había conseguido captar toda su atención, más allá de sus ojos ávidos o de sus duras garras fue, sin lugar a dudas, la línea que cruzaba su mandíbula de parte a parte, formando una boca entreabierta donde podían intuirse varias hileras de afilados dientes.

   El ser se introdujo un poco más en la burbuja, hasta los hombros moteados; el tejido se ceñía a su estilizada figura. Heryth contuvo el aliento, todavía con las dagas en guardia, cuando una nota aguda salió del ser. La garganta le vibró y su voz se prolongó en un profundo lamento.

   No supo si la tristeza que la embargó fue a causa de algún embrujo o si, por el contrario, se debía a la tragedia que estaba viviendo. Recordó el ataque al navío, recordó a Vulwym y al resto de la tripulación.

   Entonces se abalanzó sobre la criatura con un grito cargado de rabia, pillándola desprevenida. El suelo flexible se hundió con cada uno de sus pasos, haciendo centellear la burbuja, volviendo el terreno inestable y dificultando su agresión. Aun así, logró hacerle varios cortes en los brazos antes de que se retirase con un chillido lastimero.

   Heryth perdió el equilibrio y cayó de rodillas. Las leves convulsiones de sus hombros fueron el preludio del llanto que la dominó. 

   Apenas se percató de que las hojas de sus dagas estaban cubiertas de sangre espesa, viscosa y plateada.
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   Sintió una leve presión en la mano y al entreabrir los ojos descubrió a Enor sentada en la cama, junto a ella, regalándole una tímida sonrisa.

   —¿Cómo os encontráis, mi señora? —preguntó con ternura.

   Heryth le devolvió el detalle a duras penas, viéndola a través de sus tupidas pestañas, pues la hinchazón de sus ojos le impedía abrirlos por completo.

   —No podría encontrarme mejor —susurró, incorporándose un poco para acomodarse contra los almohadones. Soltó un quejido—. He ganado.

   Halló pesar en la mirada verde de su pareja.

   —Sí, mi señora: habéis superado vuestra prueba de madurez y ya sois apta para uniros en matrimonio.

   —Sabes que eso… —empezó a decir, exhausta. Le dolía cada fibra de su ser.

   —… no cambia nada —terminó su compañera—. Lo sé, lo sé.

   Enor entrelazó los dedos de sus manos unidas y le retiró con la que tenía libre unos mechones de pelo plateado que caían sobre su semblante.

   —¿Cuánto he dormido?

   —Casi dos días, mi señora —respondió con cierta preocupación dominando su voz—. La sanadora os atendió bien. Solo necesitáis descansar.

   Heryth permaneció unos instantes contemplando su rostro, donde destacaban unos pómulos prominentes y un mentón afilado. No obstante, las esmeraldas de los ojos y la nariz respingona dulcificaban la dureza del resto de sus rasgos. Aun así, lo que más le gustaba era la densa melena rubia, de discreta tonalidad anaranjada, que enmarcaba sus facciones. Y sus gruesos labios.

   Sobre todo los gruesos labios.

   —¿Qué aspecto tengo? —inquirió por fin, en un murmullo.

   La vio tragar saliva.

   —Uno poco favorecedor. —Hizo una breve pausa—. Tenéis la nariz rota y la hinchazón os llega a la frente.

   Heryth sonrió.

   —Apuesto a que me queda torcida. —Clavó la vista en el intrincado diseño del dosel—. Lo que no sabría decir es hacia qué lado. 

   Ambas rieron con suavidad, aunque Enor pronto recobró su expresión seria.

   —La sanadora os cosió el corte de la pierna y el del vientre —prosiguió—. Y tenéis diversas contusiones por el resto del cuerpo.

   Heryth dejó escapar un pequeño suspiro. Lo último que recordaba era a la capitana de la guardia de sus padres tendida a sus pies, rindiéndose tras una pelea de dagas muy igualada. Después se desplomó, inconsciente, consiguiendo la victoria con dieciocho otoños.

   —Vais a tener que guardar reposo para recuperaros —añadió.

   —Si me besas en cada herida, seguro que lo hago más rápido —comentó de forma inocente.

   Enor disimuló una sonrisa antes de inclinarse y besar el vendaje de su nariz. 

   —¿Ves? —Rio entre dientes—. Ya me siento mucho mejor.

   Su doncella no pudo reprimir una risa cómplice y volvió a besarla, esa vez en los labios. Heryth la correspondió con una dulzura perenne.
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   Salió poco a poco del estado de semiinconsciencia en el que se encontraba, notando un profundo vacío en el estómago. Sus tripas rugieron para recordarle que llevaba demasiado tiempo sin comer. Pero, ¿cuánto? Tragó saliva y se pasó la lengua por los labios agrietados, encogida en posición fetal. Apretó las empuñaduras de sus dagas sin apenas fuerza. ¿Tres, cuatro días? Imposible, habría muerto de sed.

   Inspiró hondo. La burbuja era cálida y le habría resultado agradable de no ser por la humedad. Había mucha, se le pegaba al cuerpo e impedía que sus ropas se secasen. Tenía el pelo adherido al rostro en finos tentáculos y, debido al calor, no dejaba de transpirar. Además, se sentía sucia. Había tenido que hacer sus necesidades más básicas en el suelo flexible, descubriendo que los desechos eran absorbidos igual que lo era el agua por la tierra.

   La única luz que veía era la del tejido de las paredes, que se iluminaba cada vez que se movía. Así era imposible saber si sobre ella se alzaba el sol o la luna, sin embargo, llegó a la conclusión de que debían de haber transcurrido dos jornadas desde el naufragio.

   Sorbió por la nariz, ignorando la irritación de sus ojos. Había asumido que nunca saldría viva de allí. No había ninguna puerta, ni podía traspasar el tejido como lo hacía el monstruo que, por fortuna, no la había vuelto a molestar desde que lo hirió. Se planteó rasgar las paredes con las dagas, mas ¿para qué? El agua inundaría la burbuja antes de que ella lograse salir y nadar hasta la superficie. Y, aunque lo hiciera, de poco serviría. Estaba segura de que las luces de la ciudad que vio desde el barco no fueron otra cosa que una alucinación. «Una alucinación que sufrimos todos», se dijo, consciente de que el resto de la tripulación también divisó Kaor Senth. Contuvo el aliento. La realidad era que se hallaba perdida en alguna parte del Mar de Cristal, completamente aislada, sin ningún navío, sin comida, ni agua dulce, y rodeada de depredadores. Su mejor opción era quedarse allí y resignarse a ese inesperado destino.

   De nuevo sorbió por la nariz, con un profundo dolor en el corazón al aceptar que nunca volvería a ver a Enor, ni a sus hermanos, ni a sus progenitores. Nunca volvería a pisar Kaor Senth, ni a cazar en El Mar de Árboles, ni a batirse en duelo. 

   Se alertó al notar que una zona de la esfera empezaba a estirarse hacia dentro. Se incorporó lo suficiente como para sentarse y retroceder hasta apoyar la espalda contra el tejido cóncavo de la burbuja. Después, esperó.

   La criatura no tardó en aparecer: primero las manos, los brazos, la cabeza calva donde unos ojos, negros cual obsidiana, la estudiaban con interés. Heryth jadeó y experimentó un horrible desasosiego cuando se fijó en sus dientes, triangulares y aserrados, que formaban varias hileras en una boca demasiado grande para el tamaño del cráneo.

   Aferró las dagas con tanta fuerza que las amatistas se le clavaron en las palmas, se apretó todo lo posible contra el tejido que tenía detrás. Entonces se percató, casi por casualidad, de que unas cicatrices blanquecinas, alargadas como gusanos, decoraban los brazos del monstruo. Tensó los músculos de la mandíbula; se había curado con una rapidez asombrosa. Recordó la punzada latente de su costado, sintiendo cierta envidia.

   Alzó las armas hacia el ser, interponiéndolas entre ambos a modo de advertencia. No obstante, siguió introduciéndose en la burbuja: un busto níveo refulgía igual que los rayos lunares —Heryth intuyó el disimulado relieve de sus pechos y, tras fijarse en sus facciones suaves, casi delicadas, la percibió como una hembra— y una aleta dorsal cimbreante reinaba entre sus omóplatos grises, salpicados de motas blancas. Vio también otras cicatrices decorando la piel de su espalda.

   Un ligero temblor dominó sus músculos. Apenas se atrevía a respirar; el agotamiento le impediría defenderse si la criatura atacaba. El mero hecho de imaginarse dentro de su estómago hizo que la bilis trepase casi hasta su boca.

   —No te acerques más, monstruo —gruñó, empuñando fuertemente las dagas—, o juro por los dioses que te saco las tripas.

   El ser ladeó la cabeza, emitió un sonido agudo. 

   —¡Cállate! —Quiso arrojarle una de sus armas, pero si erraba el tiro y perforaba la pared…—. ¡Vamos, largo de aquí! ¡Vete!

   Una fina membrana cubrió sus ojos azabaches, de la misma manera que lo haría un parpadeo. Permaneció inmóvil frente a ella, hasta que se acercó una mano nudosa a la boca y las arcadas empezaron a contraerle el abdomen fibroso. Heryth fue incapaz de apartar la mirada, contemplando atónita cómo el ser vomitaba sobre su palma una esfera transparente, blanda y flexible, recubierta de saliva. Solo reparó en que había bajado las dagas cuando la criatura extendió el brazo hacia ella con suma lentitud, sin dejar de observarla con esas noches sin luna.

   Heryth pretendía volver a alzar el arma, mas no pudo hacerlo. Había perdido la respiración: le estaba dando una gota de agua tan grande como un plato.
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   Permaneció inmóvil, con los músculos agarrotados. Parpadeó repetidas veces, calibrando la posibilidad de que se tratase de algún truco para ganarse su confianza y así poder atacarla sin muchos riesgos. Inspiró hondo, todavía apretando las empuñaduras de sus dagas, que descansaban junto a sus muslos.

   La criatura se mantuvo en la misma posición durante un tiempo que se le antojó infinito, moviendo de vez en cuando las membranas protectoras que cubrían sus ojos. Heryth vio cómo inflaba el pecho con cada respiración e, inconscientemente, buscó en su cuello las branquias de un pez. No las encontró. 

   Tragó saliva, intentando deshacer el poderoso nudo que oprimía su garganta. Estaba sedienta y dudaba que pudiera aguantar un día más sin beber. No obstante, ¿era realmente agua lo que le ofrecía?

   Sin pensárselo más, estiró las manos hacia ella: la izquierda había liberado la daga, pero la derecha la blandía amenazante. El monstruo le entregó la gota despacio, casi con delicadeza, y retrocedió un poco para, quizá, darle intimidad. 

   Heryth percibió el movimiento sinuoso que hizo su larga cola al otro lado de la burbuja, apenas una sombra en medio de la oscuridad, mientras procuraba que la gota no se le cayese al suelo. Era demasiado grande para sujetarla solo con una mano y se desbordaba entre sus dedos igual que la gelatina.

   Contuvo el aliento antes de soltar la otra daga, sostener bien la gota y llevársela a los labios con avidez. Bebió de ella como lo habría hecho de un cuenco; la satisfacción propia de saciar una necesidad básica le hacía olvidar de dónde había salido. 

   Era agua. Agua dulce, limpia y pura.

   Heryth comprobó, disgustada, que el tamaño de la gota iba reduciéndose conforme bebía de ella. Al final, en las palmas le quedó cierta humedad que se mezclaba con su transpiración.

   Aún tenía sed.

   Estiró ambas manos hacia la criatura, juntándolas para formar un recipiente cóncavo, olvidándose de las armas que reposaban en el suelo, a cada lado de su cadera. Pronto observó cómo su vientre pálido se contraía otra vez para regurgitar una nueva gota de agua del mismo tamaño que la anterior. Se la entregó con cuidado y Heryth volvió a beber con urgencia.

   Antes de que pudiera ser consciente de lo que sucedía, el monstruo se inclinó hacia delante y vomitó de nuevo, esa vez a sus pies, sobre el tejido de la burbuja. 

   Vio los trozos de carne a medio digerir; apenas masticados, algunos más grandes que otros, algunos con más ropa que otros.

   Heryth gritó a pleno pulmón. Aunque trató de retroceder, tenía la pared tras su espalda y solo pudo apretarse contra ella. Ni siquiera se percató de que se le había caído la gota, que explotó y fue absorbida por el tejido. Tampoco atisbó el desconcierto que pareció relucir en la expresión del ser.

   Buscó a tientas sus dagas, incapaz de apartar la vista de la carne. Se rompió en un sollozo al intuir una mano entre los restos, preguntándose de quién sería. Cierta seguridad la embargó al encontrar sus armas, al aferrarlas con fuerza por las empuñaduras y alzarlas hacia la depredadora.

   —¡L-Largo de aquí, m-monstruo! —Le arrojó una en un acto irracional, pero la criatura se cubrió con los brazos y bloqueó el ataque. La daga rebotó contra ella y cayó en el vómito—. ¡Ve-Vete! —Las lágrimas dejaban suaves surcos en sus mejillas cuando retiraban el sudor y la suciedad de su piel—. ¡F-Fuera! ¡¡FUERA!!

   Al fin huyó. Retrocedió y atravesó el tejido de la pared, que se hizo hermético en cuanto desapareció al otro lado. Heryth se encogió sobre sí misma, sin poder controlar el temblor de su cuerpo o la característica respiración entrecortada de los sollozos.

   Intentó inspirar profundamente y se sintió un poco mejor al descubrir que los trozos de carne empezaban a ser absorbidos por el suelo. En un rato, lo único que quedaría a sus pies sería la daga que le había arrojado a la criatura.

   Cerró los ojos, escondió la cabeza en su regazo y esperó.
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   Era invierno, la nieve alcanzaba las rodillas de los hombres e impedía a los carruajes circular por las calles de Kaor Senth. Heryth había pasado todo el día en la biblioteca del castillo, estudiando geografía e historia en compañía de su hermano mayor, Yeldan, y de la sabia que se encargaba de su educación, Ounna. 

   Poco después de que la joven cumpliera los dieciséis otoños, Vulwym partió de cacería a las montañas Wylwich con varios guardias. No dejaba de sorprenderle que Yeldan y Vulwym, con tan solo dos años de diferencia entre ellos, fuesen tan distintos. Pese a que ambos tenían la buena educación propia de la clase alta, pese a que ambos poseían grandes habilidades de lucha… uno se había especializado en los libros y otro, en las armas.

   Cerró el antiguo volumen que estaba leyendo al oír las voces de los guardias en el patio. Corrió a la ventana para asomarse al exterior y esbozó una amplia sonrisa al divisar a Vulwym llegando con sus hombres. Cuatro bisontes tiraban de un par de trineos de madera donde se amontonaba la caza de esas jornadas.

   —¡Ya están aquí! —Se giró hacia Yeldan, que seguía con la nariz metida entre las páginas del libro. No pareció escucharla, ni siquiera la vio desplazarse hasta la puerta—. ¿No vienes a recibirlos?

   —¿Mmm? —Su hermano alzó la vista y sus ojos, claros como el cielo en un día tibio de verano, quedaron enmarcados por dos gruesas lentes circulares—. ¿Cómo dices?

   Le contempló con el ceño fruncido: Yeldan llevaba el pelo recogido en una trenza trigueña que le caía por debajo de los hombros, vestía una túnica de lana gris y permanecía completamente inmóvil, sosteniendo con unas pinzas de madera la hoja de pergamino que estaba a punto de pasar.

   —No molestes a tu hermano, Heryth —pidió Ounna, hosca—. Las pruebas de acceso de El Descanso requieren mucho estudio.

   Cuando volvió a mirarle, había vuelto a sumergirse en el volumen. Puso los ojos en blanco antes de salir a toda prisa de la biblioteca. El frío le mordió la piel en cuanto salió al patio, la nieve crujió bajo sus botas. Los sirvientes habían desatado a los bisontes y los conducían a los establos para darles comida y agua, los hombres se entretenían descargando los trofeos para transportarlos a las cocinas.

   —¡Vulwym! —Corrió hacia él y saltó a sus brazos. El joven la atrapó a tiempo y la apretó contra su torso cuando Heryth le rodeó la cintura con las piernas—. ¡Has estado fuera muchos días! 

   Vulwym besó sus labios repetidas veces, sin soltarla.

   —Ha sido para que me echases de menos, hermanita —comentó con una sonrisa maliciosa. El vaho huyó de su boca y se elevó hacia las nubes.

   Ella le golpeó el amplio pecho con el puño, pero el sonido se amortiguó por las numerosas capas de piel que vestía. 

   —Te vas a enfriar. —Vulwym se percató entonces de que solo portaba el jubón y los pantalones de lana. La bajó al suelo con delicadeza—. Entra y diles a las criadas que nos preparen un baño caliente.

   Sin embargo, la muchacha dejó escapar una exclamación al descubrir los vendajes de su mano zurda.

   —¿Qué te ha ocurrido?

   La sonrisa de Vulwym se ensanchó.

   —Uno de esos me atacó por sorpresa. Ese grande de ahí, ¿lo ves? —Señaló con el mentón a un lobo gris enorme, ensangrentado, que yacía muerto en el trineo—. Debía de ser el cabeza de la manada, ¿sabes? —prosiguió—. El muy bastardo me arrancó tres dedos justo antes de que le partiese el cráneo con el hacha. 

   Heryth entornó los ojos, consciente de que había lo menos seis bestias en total, sin incluir a las que los hombres habían descargado de los trineos.

   —¿Habéis cazado a toda la manada?

   —Solo a los machos —aclaró—. Hemos perdido a Mykk. Un lobo le desgarró la garganta y no pudimos hacer nada por él.

   La joven clavó la vista en sus botas, se puso de puntillas y besó el pómulo de Vulwym con una dulce presión.

   —Iré a decirles a las criadas que preparen ese baño. —Su voz sonó ligeramente apagada—. No tardes en venir.

   Le vio asentir en silencio. Después se alejó de él y desapareció en el interior del castillo.
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   Inspiró hondo, notando más débil la punzada de sus costillas. Con un poco de suerte la lesión estaría curándosele bien, pero, ¿de qué serviría? Se retiró algunos mechones húmedos que se le pegaban a la frente, encogida en posición fetal. La criatura no había vuelto a molestarla desde el percance del vómito, aun así, en varias ocasiones le había parecido entrever su sombra nadando al otro lado del tejido.

   Un débil suspiro se escapó de entre sus labios, igual de agrietados que la tierra en época de sequía. Volvía a estar al borde de la deshidratación, muy hambrienta, exhausta. Carecía, por descontado, de lágrimas que pudiese verter. ¿Cuántos días más habían transcurrido? ¿Otros dos? Tres, como mucho. 

   Sorbió por la nariz, consciente de que La Muerte no tardaría en llegar. A pesar de haberse planteado acudir a su encuentro ayudándose de las dagas, no era lo suficientemente valiente como para dar ese paso. Y, aunque le aterraba la idea de acabar en el estómago del monstruo, había terminado por resignarse.

   Cerró los ojos, intentó dormir. Al cabo de un rato sintió el movimiento del tejido, la burbuja agitándose en un suave vaivén, el fuerte olor a salitre. Un gran peso invadió la mayoría del espacio, sacudiendo la esfera con violencia. Heryth abrió los ojos y ahogó un grito al ver a la criatura sobre ella, metida en el habitáculo en su totalidad. Retrocedió como pudo, pegándose a las paredes tibias mientras la depredadora ocupaba todo el sitio para acomodarse en el suelo. Era la misma que la última vez, pudo reconocerla por las cicatrices blanquecinas que le adornaban los brazos.

   Contuvo la respiración, sin apartar la vista de sus piernas desproporcionadamente largas, y en apariencia, atrofiadas. No había rastro de su cola, solo un par de extremidades inútiles donde los pies ni siquiera estaban acabados de formar.

   Heryth se levantó veloz y se pegó contra la pared cóncava sin dejar de contemplarla. Se había recostado ladeada, enseñándole un vientre níveo, plano y fibroso, con las piernas recogidas para que entraran dentro de la burbuja. Habría jurado por los dioses que tenía el tamaño de un par de carruajes puestos en fila. 

   Un nudo le atenazó el gaznate. Tal vez podría matarla. Quizá podría conseguirlo, solo debía alcanzar las dagas que permanecían envainadas dentro de sus botas. Empezó a agacharse muy despacio, pero se detuvo en cuanto el monstruo estiró una de sus manos hacia ella, con el puño cerrado. Heryth resbaló y se desplomó al suelo, deslizándose por el tejido curvo hasta chocar contra el ser. 

   Varios pececillos cayeron muertos a su alrededor cuando la criatura abrió la mano por el golpe. La muchacha quedó tumbada bocarriba, con las piernas sobre el costado de su captora, paralizada. Tenía tan cerca su rostro que notaba en las mejillas la humedad de su aliento y el olor a pescado que desprendía. Fue incapaz de moverse, de mirarla. No quería encontrarse cara a cara con sus dientes aserrados, por lo que mantuvo la vista fija en las arrugas de su pantalón. Si decidía atacarla en ese momento, Heryth no tendría ninguna posibilidad.

   Soltó un débil gemido al ver que pasaba un brazo nudoso por encima de su cuerpo y palpaba con la mano el suelo que había junto a ella. Descubrió que las manchas blanquecinas que cubrían el dorso gris de su figura refulgían con una luz tenue, plateada. No existía la frialdad nívea que vislumbró desde la cubierta del navío, solo una suave calidez refulgente.

   Heryth se sobresaltó cuando la depredadora atrapó lo que buscaba y lo sostuvo ante ella. Entre sus largos dedos, terminados en uñas puntiagudas, negras y duras, permanecía un pececillo muerto (los profundos cortes que atravesaban su carne le hicieron ver que lo había desgarrado sin dificultad). Le pareció insignificante en sus manos, pero en cuanto se atrevió a aceptar el presente se dio cuenta de que era más grande de lo que aparentaba a simple vista. Lo depositó sobre sus muslos con suma lentitud, percibiendo el nudo de su garganta más apretado que antes.

   Por fin halló valor para mirar a su captora; el corazón le salió disparado contra el pecho al reflejarse en la oscuridad de sus ojos. Sin darle tiempo a reaccionar, la criatura buscó el resto de peces y se los fue dejando en la tripa. Solo tras haberlos reunido todos, Heryth se atrevió a respirar. Contempló el montón de comida ensangrentada que se amontonaba sobre ella, preguntándose cuán inteligente sería el ser y rememorando que había hundido La Virgen trabajando en grupo, la había encerrado en un recinto submarino y parecía querer conservarla viva.

   —A-Agua. —Se señaló los labios cuarteados con un índice—. N-Necesito agua.

   El monstruo ladeó la cabeza desprovista de pelo. Heryth la estudió en su totalidad; no tenía vello en ningún sitio, ni tampoco escamas. Una parte de ella se preguntó cuál sería la textura de su piel. Regresó a la realidad cuando la criatura le aproximó uno de los peces muertos que descansaban en su tripa.

   —No, no —rechazó su ofrecimiento sin perder la paciencia—. Agua —insistió. Juntó las manos para formar un cuenco y se las acercó al rostro, simulando que bebía—. ¿Entiendes lo que digo?

   Repitió el gesto una vez más: de nada serviría que ingiriese comida si no podía calmar la sed.

   —P-Por favor. —Su voz sonó temblorosa—. Por favor, necesito agua.

   Entonces vio cómo se llevaba una mano a la boca para regurgitar sobre su palma una gota de considerable tamaño. Estuvo a punto de llorar de puro alivio y tuvo que reprimirse cuando se la entregó con delicadeza. Heryth bebió ávidamente, sin reparos, hasta que solo quedó humedad en su piel.

   —G-Gracias —susurró, sintiéndose un tanto estúpida. 

   Parpadeó repetidas veces, sorbió por la nariz. Aún tenía sed, así que volvió a estirar las manos hacia ella, pidiéndole más. El monstruo no tardó en regurgitar otra gota, que Heryth aceptó y consumió con sentimientos enfrentados. ¿Por qué la ayudaba después de haber hundido su navío? ¿Por qué, después de…? Recordó el vómito; los trozos de carne sin digerir, los jirones que poseían algunos. La bilis trepó rauda por su garganta, notó su sabor amargo en la lengua y tuvo que utilizar toda su fuerza de voluntad para no vomitarla.

   Inspiró hondo, intentando olvidar durante unos instantes a la depredadora que yacía a su lado, atenta a cada uno de sus movimientos. Esperó a que su respiración se tornase regular y, en cuanto logró tranquilizarse, se incorporó un poco y extrajo una de las dagas que permanecía oculta en sus botas. 

   Percibió a la criatura tensándose bajo sus piernas, que todavía se encontraban sobre su costado. Tragó saliva, alcanzó un pez muerto y le cortó diversos trocitos de carne. «Ayuda a los hombres el sentido recobrar, / tapándoles los oídos sus llantos cesarán. —Las palabras acudieron a ella en una evocación muy remota—. Si no reaccionas, sus vidas de un hilo penderán / cuando la canción alcance su final». Sostuvo un trocito entre los dedos y se lo metió en la boca lentamente. Lo masticó con gran sacrificio, odiando su crudeza e imaginándoselo asado a la brasa. «Será entonces el momento de echarte a temblar / porque verás a La Muerte llegar».

   Masticó la carne hasta que se deshizo, rumiando la letra de la canción: si los hombres siempre perecían, ¿quién la había creado?

   Heryth se llevó otro trocito a la boca y en esa ocasión se lo tragó sin apenas masticar. No había vuelto a escuchar su voz, ni experimentado otra tristeza que no fuese la producida por el duelo. ¿Por qué?

   Observó a su captora: se había tumbado completamente ladeada y, aunque parecía a punto de dormirse, Heryth sentía la rigidez de su musculatura. Aún estaba alerta, expectante.

   Decidió ignorarla, seguir comiendo hasta llenar la capacidad de su estómago, pues no sabía si volvería a tener comida disponible. Mientras lo hacía elaboró un plan. Era peligroso y desesperado, pero su única posibilidad de sobrevivir y, quizá, de regresar a Kaor Senth.
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   Durante los días siguientes recibió visitas del monstruo con mayor asiduidad y también más largas. Siempre que entraba en la burbuja, su enorme cola se dividía en un par de piernas atrofiadas, esculpidas a cincel en un mármol gris y blanco, sin ninguna delicadeza. Heryth no comprendía para qué las necesitaba; a juzgar por su aspecto poco desarrollado, estaba convencida de que su captora casi nunca se movía por tierra firme. Llegó a plantearse la posibilidad de que su transformación fuese inevitable para la época del celo y que ese recinto se tratase del lugar de unión, mas pronto descartó esa última idea: las escasas ocasiones en las que se había atrevido a echar una rápida ojeada entre sus muslos, había descubierto un ligero monte coronado por una hendidura, lo que corroboró su teoría de que se encontraba ante una hembra. Y, aunque la aparición de las piernas tuviese un propósito sexual, esa burbuja no podía ser el lugar de unión. Imposible: el tamaño era el apropiado para albergar a dos, tres o cuatro personas, pero dudaba que allí cupieran un par de esas criaturas. ¡Por los dioses, si cada vez que entraba ocupaba todo el espacio y tenía que flexionar las extremidades! Además, tardaba en acomodarse y con cada movimiento sacudía la burbuja como si estuviera ahuecando un almohadón, haciéndola refulgir igual que las ascuas de una lumbre. Heryth terminaba aovillada en el suelo, protegiéndose la cabeza con las manos por si le atizaba algún golpe accidental. 

   No, la burbuja era un nido. Le costó varias jornadas y muchas regurgitaciones darse cuenta. La depredadora se encargaba de proporcionarle comida y agua en un sitio húmedo, cálido y aparentemente seguro. Tras entender que no comería carne humana, su captora empezó a llevarle gran diversidad de alimentos: los peces variaban en tamaño, forma y color. La mayoría de ellos no los había pescado nunca, ni tampoco los había visto en el mercado de Kaor Senth. Cuando los rechazó para evitar ingerir la carne cruda, comenzó a darle crustáceos y moluscos, pero Heryth también se negaba a comérselos, así que dejó de suministrárselos. Lo que acabó ofreciéndole con frecuencia eran distintas plantas acuáticas, que Heryth engullía reprimiendo las ganas de vomitar.

   A pesar del hambre, había aprendido a comer con suma lentitud por dos motivos: tenía miedo de que alguno de sus regalos fuese venenoso y, en el mejor de los casos, la hiciera enfermar. Asimismo, el hecho de comérselo todo sin cocción ni condimentos le producía innumerables arcadas.  

   No obstante, lo que conseguía crispar sus nervios y poner a prueba su paciencia era tener a la criatura como espectadora mientras hacía sus necesidades más básicas. Los primeros días Heryth esperó a que se ausentase, pero con el transcurso de las jornadas pasaba más tiempo dentro del nido y únicamente salía al exterior para llevarle algo de comer. ¡Incluso dormía con ella! Solo al sentirse a punto de explotar tuvo valor para aliviarse delante del monstruo; transcurridos unos días asumió que su privacidad se había terminado. Por fortuna, su captora se mostraba indiferente a los desechos que expulsaba su cuerpo y que el tejido del suelo absorbía de manera natural. Tampoco parecía importarle que se limpiara con algunas de las plantas que le facilitaba —varias de ellas le habían producido irritaciones y dolorosas ampollas, otras, sin embargo, eran suaves como la seda—, o el hedor que desprendía Heryth por no poder darse un baño. En realidad, la joven también se había acostumbrado al olor crudo del monstruo, salado y muy penetrante. 

   Las horas pasaban en completo silencio; Heryth dormitando aovillada contra la pared, y la criatura tumbada de lado, encogida. De vez en cuando, una sombra estilizada se percibía fuera de la burbuja, recordándoles que no estaban solas. La oscuridad predominaba entre ellas porque las paredes del nido solo refulgían con los movimientos de sus ocupantes. Aun así, no era el tedio quien reinaba en esa quietud perenne, sino la ansiedad y la desesperación: Heryth no lograba tener sueños reparadores que aliviasen el cansancio de sus huesos, sino que permanecía sumida en una semiinconsciencia superficial, siempre alerta por si la depredadora decidía darle muerte. Además, estaba mal alimentada y su plan para escapar de allí parecía diluirse como la sal en un vaso de agua. 

   Vulwym acudía a ella en recuerdos trágicos, Enor lo hacía en evocaciones remotas. Solo entonces la angustia se convertía en odio. Odio hacia la criatura y hacia sí misma. ¿Acaso no había deseado evitar su matrimonio? Los dioses la habían complacido de forma cruel: la Vida y la Muerte unidas en una idéntica resolución. Si conseguía huir, ¿podría seguir viviendo arrastrando el peso de su egoísmo? ¿Cómo le explicaría a su pueblo semejante tragedia?

   Tragó saliva y sorbió la humedad goteante de su nariz. Después se la limpió con el dorso de la mano mientras notaba en las sienes los latidos frenéticos de su corazón.

   Inspiró hondo; ninguna punzada le recorrió el costado. Se levantó con lentitud, apoyándose contra el tibio tejido de la pared cóncava. Su captora continuaba inmóvil en el suelo, pegada a sus pies.

   Si pretendía retenerla indefinidamente, quizá fuese momento de poner fin a dicha situación. Tomó una gran bocanada de aire y, sin pensárselo más, le asestó una fuerte patada en la tripa.

   La criatura emitió una queja aguda, incorporándose sobre un antebrazo. Las manchas de su espalda brillaban con una luz nívea, gélida. La esfera se iluminó. Heryth apretó los puños, las lágrimas hervían en sus mejillas. Intentó propinarle un puñetazo, pero su captora la sujetó por la muñeca y tiró de ella, que perdió el equilibrio y cayó sobre el monstruo cual fardo. Antes de que pudiera defenderse, la depredadora logró colocarla bajo su figura para inmovilizarla utilizando su peso.

   Heryth vio su boca entreabierta a escasa distancia de su piel; los dientes triangulares salían de sus encías sin demasiado orden, despuntando aquí y allá, enormes y aserrados.

   Cerró los ojos, la humedad se apelmazó en sus pestañas mientras esperaba una dentellada letal que nunca llegó. Escuchó las primeras notas provenientes de una voz grave. Cierta languidez se apoderó de sus músculos y el corazón no tardó en ralentizar su compás. Al abrir los ojos la descubrió con la boca cerrada, sin embargo, su garganta seguía emitiendo sonidos afables a través de pequeñas vibraciones. Las manchas que poblaban el dorso de sus brazos refulgían con menor intensidad, desprendiendo una calidez plateada.

   Heryth gimoteó, sintiéndose aprisionada bajo todo su peso y liberada cuando la criatura se quitó de encima para situarse frente a ella, de lado. Lo mejor era alejarse del monstruo, pero su voz gutural le resultaba tan envolvente que no fue capaz de incorporarse siquiera. El sopor tiraba de sus pestañas para cerrarle los párpados, tan insistente como tentador.

   Se le escapó un suspiro traicionero y apenas se percató de que la rodeaban con un brazo para apretarla contra una superficie dura, lisa y fría. Fue un tacto agradable dentro del nido, donde reinaban la humedad y el bochorno. 

   Al final, Heryth se abandonó y la voz la arrastró a las profundidades del sueño.
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   La luz que se filtraba por la ventana era gris, tenue y fría. Enor se levantó de la cama para cerrar los postigos y Heryth admiró su desnudez cuando avivó el fuego de la chimenea con el atizador.

   —Vuelve aquí —pidió en un susurro desde debajo de las pieles que cubrían el lecho—. Vamos, ven.

   Enor obedeció, Heryth le dejó más sitio junto a ella y se acurrucó entre sus brazos una vez se coló bajo las mantas. El helor que desprendía le erizó el vello.

   —Te has enfriado —protestó, abrazándose mejor a Enor para proporcionarle calor.

   —Hace frío fuera de la cama, mi señora. —Su voz fue tan dulce que le encendió las mejillas.

   —Entonces no salgas nunca de ella —sugirió, sin poder resistir la tentación de besar sus gruesos labios—. Quédate aquí conmigo.

   Enor la apretó contra su cuerpo, cuyas curvas sinuosas resultaban fascinantes para cualquier explorador.

   —Sois vos la que me abandonaréis en unos meses —musitó.

   Heryth contuvo el aliento, después la besó en los labios repetidas veces y se incorporó sobre sus antebrazos.

   —Tengo una cosa para ti —anunció mientras abría un cajón de la mesilla y rebuscaba en su interior. Extrajo un saquito de terciopelo repleto de ornamentaciones en hilo de oro, y se lo entregó con cuidado—. Venga, ábrelo. 

   El rostro de su pareja reflejó confusión, pero una dulce sonrisa iluminó sus rasgos al ver el anillo de oro. Enor lo hizo rotar entre sus dedos, examinándolo cuidadosamente: una piedra morada del tamaño de una uña centelleaba con la luz de la lumbre, coronando la cúspide de la joya.

   —¿Te gusta? —Heryth le acarició la mejilla con delicadeza—. La amatista proviene de las minas Gorgan.

   —Es un regalo precioso, mi señora. —Los ojos esmeraldas de Enor presentaban cierta humedad—. Muchas gracias.

   Heryth le quitó el anillo, sujetó su mano izquierda y se lo colocó en el dedo anular lentamente. El joyero había acertado con la talla; su pareja portaba el presente como si fuera una extensión de sí misma.

   —¿Conoces la leyenda? —preguntó, acomodándose entre los almohadones.

   —¿Qué leyenda, mi señora? 

   Enor se abrazó a su cintura y descansó la cabeza en su busto. Heryth enredó los dedos en su larga melena anaranjada, jugueteando con diversos mechones sin apenas ser consciente de ello.

   —La leyenda de las minas Gorgan —habló en un tono bajo, suave y envolvente.

   —No, mi señora. No la conozco. —La mano que reposaba al otro lado de su cintura ascendió por su tripa y se detuvo sobre el pecho desnudo que había frente a su rostro—. ¿Me la contáis?

   Heryth inspiró hondo y cerró un instante los ojos al recibir un beso en el cuello.

   —Hace muchos, muchos años —comenzó en un murmullo—, cuando el afortunado que descubrió las minas empezó a explotarlas para poder extraer las piedras preciosas que contenían, sus esclavos pronto notaron distintos temblores en la tierra.

   Una chispa prendió en la mirada de la doncella, que se entretenía acariciando la curvatura de su seno con una lentitud torturadora. La piel se le había puesto de gallina y el pezón conquistaba la areola como una guinda la cima de un pastel.

   —¿Temblores en la tierra? —Le regaló otro beso, en esa ocasión en la barbilla—. Tengo entendido que en Valoryth también hay. Una vez hablé con una mujer de Ocburh que decía que la cordillera Las Sombras temblaba cada luna llena.

   Heryth esbozó una amplia sonrisa. 

   —Sí, es cierto —confirmó—. No obstante, los esclavos de las minas Gorgan asumieron que dichos temblores se debían a la furia de un gigante que vivía en las cuevas. 

   Dejó escapar una risita al ver el asombro de Enor. Besó sus labios, incapaz de resistirse.

   —¿Lo decís de verdad? —Sus ojos verdes se habían convertido en dos esmeraldas enormes—. ¿Había un gigante en las minas?

   —Nadie lo vio nunca —aclaró—, pero los esclavos creían que odiaba la presencia de los hombres porque robaban sus tesoros. Por eso desataba su ira contra el suelo y las paredes, provocando temblores de diferentes magnitudes.

   Un silencio inspirador reinó en los aposentos hasta que Enor finalmente lo rompió:

   —¿Creéis que en Las Sombras también vivirá algún gigante?

   Heryth rio con suavidad.

   —Creo que los temblores los producen los dioses —apuntó, todavía entreteniéndose con su pelo—. Como hacen con los torrentes o con las sequías si quieren castigarnos, y con las lloviznas y el calor del sol si se enorgullecen de nuestras acciones. 

   Enor se sumió en otro largo silencio.

   —¿Y qué creéis que es vuestro futuro enlace? —inquirió con voz queda—. ¿Un castigo o una bendición?

   Heryth le dedicaba abundantes horas a esa incógnita. El color de su pelo fue el factor crucial que llevó a sus progenitores a decantarse por un pretendiente de un reino muy lejano, en otro continente. Había comenzado a estudiar sus costumbres y su idioma no hacía mucho y lo poco que sabía no había despertado en ella ningún interés, sino un rechazo difícil de disimular. Los matrimonios de Escia nada tenían que ver con los de Valoryth, como tampoco lo tenían las relaciones familiares, la educación o las creencias religiosas, por lo que asociar su albinismo con un castigo de los dioses no se le antojaba descabellado.

   —Una prueba de valor —concluyó por fin, en un susurro. Detuvo las caricias para alzarle el mentón con el índice—. No permitiré que la distancia cambie nada.

   Enor la contempló con una mirada húmeda y Heryth atisbó cierta irritación en sus ojos justo antes de que volviese a descansar la cabeza en su pecho.

   —La distancia lo cambiará todo —sentenció—. Y no podréis hacer nada para impedirlo.

   Apretó los dientes, tensando los músculos de la mandíbula. No pensaba darle la razón, aunque la tuviera. Tomó una gran bocanada de aire y frunció el ceño en cuanto Enor se alejó de ella para incorporarse. Antes de que pudiese impedírselo, se había levantado de la cama y avanzaba hacia el tocador. Decidió observarla: la vio abrir uno de los cajones y rebuscar en él. Encontró lo que andaba buscando; alzó las tijeras y se cortó un grueso mechón de su cabello. Lo depositó sobre el mueble y ahí aguardó hasta que dio con un fino cordel de terciopelo verde con el que anudarlo.

   Sintió un profundo pinchazo en el corazón cuando regresó junto a ella con el presente entre los dedos y el trasquilón en la melena. Lo único que lucía era el anillo decorándole el anular.

   —Tomad. —Le entregó el mechón con delicadeza y Heryth lo aceptó con un nudo en la garganta—. Así podréis acordaros de mí cuando ya no estemos juntas.

   Separó los labios para darle las gracias, pero Enor la censuró con un beso.
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   La oscuridad la recibió al despegar los párpados. Tragó saliva; la superficie flexible sobre la que estaba tumbada le era familiar. Se incorporó lentamente y se apoyó contra la pared cóncava de la burbuja, que pronto empezó a brillar con una tenue luminiscencia.

   Había perdido el mechón de Enor en el naufragio.

   Se notó los ojos irritados, la boca seca y la lengua entumecida. ¿Cuánto tiempo había transcurrido? Necesitaba beber, pero no había ni rastro de la criatura. Cuando apareció, Heryth no tenía fuerzas para moverse. Se había acomodado frente a ella, robándole el aire, el sitio, el espacio personal, y le entregaba una gota de agua tan grande como un pastel.

   No pudo aceptarla, así que fue la depredadora la que se la acercó a los labios. Heryth bebió despacio, todavía con los últimos vestigios del sueño tirando de sus pestañas, exhausta. No recordaba haber dormido tan profundamente nunca, ni siquiera en su mullido colchón.

   —Soy… —comenzó a murmurar, separándose un poco de la gota que había, ahora más pequeña que antes, en la huesuda mano de su captora—. Soy Heryth K-Kasenthyth, cuarta… hija d-de… de Elluyn Kasenthyth e Yvrann Kadanaryth. —Alzó la mirada hacia el monstruo, que permanecía con la boca cerrada y la observaba con unos ojos abismales repletos de curiosidad—. S-Soy la Mejor Espada d-de K-Kaor Senth —prosiguió, sin apartar la vista de la criatura—. Soy Heryth Kasenthyth. Soy Heryth. Heryth. Heryth —repitió con un hilo de voz, dándose golpecitos en el pecho con el puño mientras la estudiaba—. ¿Quién eres tú?

   La esfera se sumió en un silencio tranquilo, afable, que iba acompañado por el suave vaivén de las corrientes marinas.

   —¿Quién eres tú? —insistió, señalándola con el índice—. Soy Heryth, ¿quién eres tú?

   Una nueva quietud reinó en el lugar y, justo cuando estaba a punto de darse por vencida, la depredadora separó los labios para emitir un sonido distinto a los habituales, más corto, menos vibrante y en un tono medio. Una única palabra:

   —Heeerth.
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   Heryth trató de comunicarse con la criatura en los días posteriores a su primera palabra, siguiendo su plan original sin ningún resultado satisfactorio. Al parecer, la depredadora era capaz de entenderla con notable precisión, pero su boca no lograba expulsar dos vocablos del tirón y mucho menos una oración inteligible. Heryth deseaba —requería— respuestas que justificasen su actual situación, que le sirvieran para comprender las acciones de su captora. No obstante, lo único que había obtenido era su nombre: Heeerth.

   Heeerth.

   La joven lo había pronunciado con distintos tonos de voz, buscando alguna reacción en la criatura que le indicase cómo debía relacionarse con ella. Sin embargo, solo había sido testigo una y otra vez del resplandor de las motas que poblaban su espalda gris, siempre con una luminiscencia cálida de color plateado.

    Y cuando Heryth perdía la paciencia, cuando la ansiedad y la desesperación le oprimían el pecho con un puño de hierro, la depredadora se tumbaba junto a ella y la cubría con sus extremidades. Las primeras veces había rechazado su contacto con violencia, no obstante, su piel lisa, dura y casi resbaladiza transmitía la frialdad propia de una nevada y conseguía aliviar el calor húmedo que la hacía transpirar continuamente.

   Al final, Heryth se despojó de su ropa —excepto de las prendas íntimas— y de su calzado para apretarse contra ella cual infante en brazos de su madre, disfrutando de su frialdad innata.

   No supo el tiempo que pasaron en esa posición, si fueron horas o jornadas, pero el trance acabó en cuanto a Heryth le llegó la sangre de la luna. Tendría que haber anticipado su aparición, pues las molestias en la tripa la habían acompañado previamente. Aun así, no pudo evitar sorprenderse cuando la humedad carmesí tiñó su ropa interior. Poco después, la tristeza la sobrevino. ¿Cómo iba a limpiarse? 

   —N-Necesito agua —pidió, recostada contra la pared cóncava de la esfera. Se había quitado la prenda ensangrentada y se la enseñaba esperando que comprendiese su tesitura—.Voy a sangrar durante los próximos días y necesito agua para asearme, ¿lo entiendes?

   Al contemplar a su captora la descubrió con los labios entreabiertos, los dientes triangulares despuntando en unas encías rosadas. Su cuerpo estilizado permanecía en tensión frente a ella, expandiéndose y contrayéndose con cada pesada respiración. Los ojos, negros como el ónice, se mantenían clavados en ella, expectantes, mientras olfateaba el aire de manera imperceptible. Las manchas de su espalda brillaban con una luz nívea muy intensa.

   Heryth había visto ese mismo comportamiento en otros animales durante las cacerías con sus hermanos. Perdió el hálito; temía que cualquier acción desencadenase un ataque.

   —¿Heeerth? —la llamó en un susurro, depositando la prenda en el suelo con suma lentitud. La criatura, en lugar de seguir el movimiento con la mirada, continuó observándola—. ¿M-Me… Me das agua? Necesito…

   Pero su frase quedó inacabada en cuanto una voz aguda llegó hasta ellas en una nota prolongada, trágica, desde el mar abierto que se extendía al otro lado del tejido. Heeerth se giró bruscamente hacia la dirección de donde provenía, Heryth la imitó y le pareció intuir una sombra estilizada nadando alrededor de la burbuja.

   Tragó saliva y se apretó contra la pared cuando Heeerth se volvió hacia ella con agilidad, sacudiendo el habitáculo y haciéndolo centellear repetidas veces. Antes de que pudiera darse cuenta, le regurgitó una gota de agua enorme, se la dejó a sus pies y salió de la burbuja a toda prisa.

   Aguardó inmóvil unos segundos, consciente de que Heeerth podría haber huido, abandonándola a su suerte frente a una amenaza mayor. Un nudo empezó a ceñirle la garganta, apretándola con fuerza, sin piedad. Ignoró la gota de agua y alcanzó sus botas, buscando con urgencia las dagas que permanecían envainadas en su interior.

   Se levantó con las armas en alto, en posición defensiva. Un profundo lamento atravesó las aguas como una flecha certera. Intentó localizar la amenaza al otro lado de la pared, pero la burbuja brillaba intensamente y no logró ver nada. Esperó hasta que la luz remitió y, cuando la oscuridad reinó en su refugio, atisbó la forma alargada nadando alrededor de la burbuja. Contuvo el aliento; los latidos de su corazón eran tan fuertes que temía que la criatura desconocida pudiera escucharlos. Apretó las empuñaduras con fuerza, un nuevo lamento le erizó el vello y encogió sus tripas. Sin embargo, lo que consiguió provocarle un escalofrío fue la sombra que se cernió sobre su refugio. Vio la estructura palmeada de sus manos, las siluetas de sus brazos y un óvalo oscuro apretándose contra el tejido. Los dientes estaban ahí, ensartados en las encías.

   Apenas se percató de la humedad de sus ojos o del temblor que se había apoderado de su cuerpo. Si atravesaba la pared, todo habría terminado en menos de lo que duraba un parpadeo. Gimoteó y una nota aguda se escapó de la boca que presionaba la burbuja con persistencia.

   —¿He-Heeerth? —balbució en un murmullo—. ¿Heeer-…?

   Una segunda sombra colisionó contra el depredador, haciendo que el refugio se bambolease bruscamente. Heryth perdió el equilibrio y cayó al suelo. Las voces se enredaron en una pelea impetuosa mientras ella se encogía con las dagas pegadas a los costados. 

   Unos instantes después, la calma conquistó el Mar de Cristal, solo quebrantada por los latidos frenéticos de su corazón.
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   Estuvo sola en la burbuja tanto tiempo que le pareció una eternidad. Había logrado aprovechar la gota de agua que le dejó Heeerth antes de marcharse, racionándola para poder beber y asearse a partes iguales, hecho que acabó lamentando cuando se terminó su provisión y la sed empezó a atormentarla. Asimismo, su estómago pronto comenzó a reclamarle alimento, por lo que no tardó en comprender su nueva situación: había pocas probabilidades de que su captora regresase a cuidarla. Quizá hubiese muerto en la pelea en el caso de haber sido ella la que se enfrentó al depredador intruso. 

   Inspiró hondo, recostada contra la pared. El pelo albino se le pegaba al rostro en diversos tentáculos plateados; la humedad y el calor nunca remitían, así que Heryth acabó desnudándose completamente para sobrellevarlo mejor. 

   Cerró los ojos y se imaginó tumbada sobre un manto de nieve, sintiendo ciertas dificultades para respirar. Era innegable que estar recluida en ese sitio le estaba perjudicando: su estabilidad mental flotaba a la deriva, pero su salud física se hundía en los abismos como un gran peso muerto. Sus deposiciones se habían vuelto blandas, casi líquidas y, a pesar de la calidez de la burbuja, en ocasiones los escalofríos reptaban por su cuerpo. Sabía que la mala alimentación era una de las principales causas de su malestar, mas poco podía hacer ella para remediarlo.

   Abrió los ojos de golpe en cuanto la burbuja se sacudió con brusquedad, descubriendo frente a ella a la depredadora, que buscaba la mejor forma de colocarse en ese espacio tan reducido. Empezó a esbozar un atisbo de sonrisa, aun así, se congeló en sus labios al percatarse de que el monstruo que agitaba el recinto con cada movimiento no era Heeerth: tenía los hombros anchos de un bisonte, la constitución pesada y unas piernas inertes no tan largas como las de su captora. Además, el rostro ovalado estaba compuesto de rasgos duros, tallados con rudeza. Las únicas coincidencias eran los ojos, igual de negros que la tinta, y la boca plagada de dientes puntiagudos.

   Heryth localizó las dagas en un rápido vistazo; se encontraban más cerca de la criatura que de ella. No podría alcanzarlas aunque quisiese. Tragó saliva y contuvo el aliento cuando el monstruo se llevó una mano a la boca, regurgitó una gota de agua y se la entregó con cuidado. La joven permaneció inmóvil, revisando su cuerpo con insistencia: en el busto gobernaban unos pectorales tan amplios como la planicie de El Descanso y más abajo de su cintura, entre los muslos, un montículo parecía ocultar la entrada de una cueva. El corazón se le atascó en la garganta, pero consiguió tragárselo en cuanto halló las cicatrices blanquecinas que recorrían sus brazos. Esas que habían sido fruto de la mordedura de sus dagas. 

   Se le escapó un pequeño jadeo y se apoyó contra la pared flexible para ayudarse a ponerse en pie. Estaba tan próxima al monstruo que podía percibir su olor a pescado y a salitre, mas no le importó. Buscó las manchas níveas que poblaban su espalda gris, coronada por la aleta dorsal cimbreante, descubriéndolas donde siempre habían estado. También detectó algunas cicatrices que ya conocía y otras recientes decorando su cuerpo como las raíces de un árbol adornaban las profundidades de la tierra.

   —¿Heeerth? —la llamó en un susurro, confundida.

   Se vio reflejada en la inmensidad de sus abismos. Su captor le acercó aún más la gota de agua, ofreciéndosela con amabilidad.

   —Heeerth —sentenció con una voz distinta, mucho más grave de lo que la recordaba.

   La ansiedad y el miedo con las que había estado lidiando en su ausencia dieron paso a un torrente liberador. Su rostro se contrajo en una mueca y las lágrimas rodaron por sus mejillas como las aguas de un riachuelo. Le escocía la garganta por el nudo que se la oprimía, pero Heryth sorbió por la nariz y se abrazó a Heeerth con las escasas fuerzas que le quedaban, piel cálida contra piel fría.
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   No sabía cómo se había producido su cambio, ni tampoco por qué, pero tras la confusión inicial, Heryth descubrió que no le importaba. Lo único relevante era que había regresado. Después de recuperar la compostura y beber de la gota de agua, se pegó al tejido de la pared y lo palpó mientras miraba al depredador.

   —Heeerth, ¿crees que podrías sacarme de aquí? —preguntó con suavidad.

   Se vio reflejada en la obsidiana de sus ojos, percatándose entonces de su desnudez. Poco pudor sentía en sus circunstancias, y mucho menos frente a una criatura que se hallaba en sus mismas condiciones. 

   —¿Puedes sacarme de aquí? —insistió, golpeando la pared con cuidado—. M-Me… Me gustaría v-volver a casa.

   Apretó los dientes cuando el temblor dominó su voz, inspiró hondo y trató de recomponerse, pero Heeerth se aproximó más a ella, reduciendo su espacio personal y haciendo la atmósfera más pesada. Emitió unas notas graves, vibrantes, casi rasgadas, que reverberaron en el pecho de Heryth.

   —N-No estoy bien, Heeerth. —Apartó la vista de sus ojos; todo lo que había ante ella era el cuerpo atlético de su captor, expandiéndose y contrayéndose con cada respiración—. N-Necesito que me atienda un sanador. N-Necesito volver a casa. —Golpeó el tejido varias veces más, con tanto mimo como persistencia—. ¿Entiendes lo que digo, Heeerth?

   Heeerth colocó una de sus grandes manos sobre el puño que hacía rebotar contra la pared. Lo presionó con tranquilidad hasta que traspasaron el tejido y Heryth notó el agua salada. El corazón le latió con la fuerza de un tambor de guerra, abrió el puño y dejó que el mar envolviese sus dedos. Aunque el agua fría contrastó con la calidez del refugio, fue una sensación muy grata. 

   Regresó al presente en cuanto la mano de Heeerth acarició la suya al otro lado de la pared, con la delicadeza propia del curioso. Tragó saliva, aún con las pulsaciones aceleradas. La voz de Heeerth resonó de nuevo en el refugio, las motas de su espalda desprendían una suave luminiscencia plateada.

   —Heeerth —le escuchó decir.

   Heryth metió la mano en la burbuja, avergonzada por primera vez de su propia desnudez. Caminó tambaleante hasta su ropa y se vistió todo lo rápido que le permitió el suelo inestable que la sostenía. Se aseguró de que las dagas estuvieran bien guardadas en sus botas y, al girarse, se encontró a Heeerth en la misma posición en la que le había dejado. Empezó a atusarse el pelo, nerviosa, hasta que reparó en lo que hacía y se detuvo de inmediato. Avanzó hacia el depredador, torpe cual infante, para por fin situarse entre el tejido y él.

   —Sácame de aquí, por favor —suplicó.

   Heeerth rodeó a Heryth con el brazo que conservaba dentro de la burbuja, apretándola cuidadosamente contra él. La joven se abrazó a su cuello, le ciñó la cintura con las piernas y llenó sus pulmones de aire antes de que su captor, sentado en el suelo, lograse propulsarse y salir a la inmensidad del océano.
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   El agua la envolvió como un manto frío que limpió la suciedad y el sudor de su piel y de su ropa, sofocando el calor que sentía de un golpe certero. Su corazón se detuvo un instante por la impresión del contraste de temperaturas, para después latir veloz cual corcel. Algunas burbujas huyeron de su nariz y ascendieron a la superficie mientras Heeerth la arrastraba consigo hacia allí. Sus rezos habían dado frutos muy dulces: la esfera no se encontraba a demasiada profundidad. 

   Heryth aguantó la respiración, haciendo lo posible para no consumir más aire del necesario. Se apretó más contra Heeerth y observó cómo el refugio se hacía más y más pequeño a su espalda.

   Abrió mucho los ojos pese al escozor que le producía la sal.

   Su espalda. Su espalda se prolongaba hasta acabar en una poderosa cola, terminada en una gran aleta caudal con la que se propulsaba sin ningún problema. No había ni rastro de las piernas atrofiadas que había visto en la burbuja. 

   Notó los brazos de Heeerth ciñéndole más el torso justo antes de que la superficie la recibiese de manera liberadora. Su boca se abrió instintivamente para tomar una gran bocanada de aire, la luz del sol la cegó por completo. Heeerth la soltó y se ocultó entre el suave oleaje; Heryth flotaba en un delicado vaivén. La sonrisa que había empezado a florecer en sus labios desapareció en cuanto se acostumbró a la claridad: el Mar de Cristal se extendía vasto hacia el horizonte, convirtiéndola en una gota más de sus aguas transparentes.

   —¿¡He-Heeerth!? —giró sobre sí misma moviendo los brazos y las piernas, buscándole angustiada—. ¿¡HEEERTH!?

   Vio su forma bajo las olas, nadando a su alrededor, y le pareció gigantesca, imponente: en el gris oscuro de su espalda destacaban las manchas blancas, grandes y redondas como puños.

   —¡Heeerth! —Tragó un poco de agua cuando su aleta dorsal cortó la superficie—. ¡Heeerth, ven aquí! ¡Por favor!

   Chapoteó, intentando mantenerse a flote. Se calmó en el momento en que sus ojos emergieron justo frente a ella, mientras una fina membrana los cubría con cada parpadeo. Se abrazó a él con urgencia, desesperada, y experimentó cierta tranquilidad en cuanto la apretó contra su amplio torso, ayudándola a no hundirse. Su presencia, además, aplacaba el temor a la posible presencia de otros depredadores.

   Solo cuando transcurrieron unos instantes y comenzó a sentirse más segura descubrió la ciudad no muy lejos de allí. Se le escapó un jadeo. Las edificaciones se diferenciaban unas de otras tras las murallas, igual que lo hacían los barcos atracados en los muelles. Vio la línea de la costa, la tierra, las montañas y el acantilado en el que se asentaba el castillo de sus progenitores. Unas aves marinas graznaron sobre su cabeza y al seguirlas con la mirada, Heryth comprobó que volaban hacia Kaor Senth. La capital que había creído una alucinación se alzaba orgullosa en tierra firme. Los latidos del corazón resonaron en su pecho henchido de alivio, sus lágrimas se mezclaron con el mar. Se cubrió los labios con una mano, censurando la ansiedad que pugnaba por salir en forma de sollozo. Heeerth la sostuvo contra él, impidiendo que se hundiese y aguardando paciente a que se recompusiera.

   —Heeerth, ¿p-puedes llevarme a-allí? —Estiró un brazo y señaló con el índice hacia Kaor Senth—. Llévame a casa, por favor. Por favor…

   La criatura la contempló largamente hasta que le dio la espalda y puso una de las manos de Heryth en su aleta dorsal. La joven se aferró a ella antes de inspirar hondo. Justo después, Heeerth empezó a nadar hacia la ciudad, más rápido que el barco más veloz, cortando el océano como un cuchillo afilado cortaría la mantequilla. Heryth permanecía con los ojos cerrados, el agua le golpeaba el rostro y le entraba por la nariz, así que tuvo que darse la vuelta para que resbalase por su nuca y sus hombros. No vio cómo se aproximaban a la capital, pero sí el Mar de Cristal extendiéndose en la lejanía. Apretó los dientes; la cola de Heeerth se movía de izquierda a derecha con una fuerza descomunal que trepaba por su espalda y golpeaba a Heryth en las piernas. Aunque pronto comenzaron a entumecérsele, aguantó sin quejarse hasta que las aguas mermaron su profundidad y escuchó el sonido de las olas rompiendo contra la arena. 

   Heeerth aminoró la velocidad, convirtiendo su nado en un agradable paseo. Cuando Heryth se giró, la costa se encontraba a escasa distancia. Se soltó de la criatura y nadó a trompicones hasta que las olas la escupieron a la orilla. Enterró los dedos en la arena, se desplomó igual que un fardo. 

   Rio, mecida por el sonido del mar, el agua lamiendo sus botas. Ignoró el agotamiento de sus músculos, el dolor de estómago y los escalofríos febriles. Rio mientras se arrastraba torpemente, agarrando pequeños puñados de arena húmeda y dejándolos caer ante sus ojos, hasta que consideró que la realidad era cierta. Entonces se incorporó y vio a Heeerth nadando entre las olas, grande como dos barcas y elegante como el mejor corcel. Su voz grave le llegó en una nota entristecida, quebrada.

   Heryth quiso decirle que se fuera antes de que le avistase algún barco pesquero, mas ningún sonido emergió de su garganta. Miró a su alrededor por primera vez, descubriéndose en una cala poco transitada. Kaor Senth no se hallaba lejos, pero los muelles y la actividad marítima estaban al sur de la ciudad. Ellos, en cambio, se encontraban al norte. El castillo dominaba un acantilado cercano, la capital permanecía tras él.

   Suspiró y buscó de nuevo a Heeerth con la mirada. Su respiración se cortó de golpe al verle varado en la orilla, reptando con pesadez. Sus dedos se hundían en la arena, abandonando las huellas alargadas de sus zarpazos. Las olas lamían su cuerpo con suavidad; aún conservaba la cola. Heryth observó la escena con la fascinación de una niña, sintiendo una extraña compasión por él. Verle en un medio distinto al acuático era el equivalente a contemplar a un halcón con las alas rotas.

   Descorazonador.

   Quiso levantarse y obligarle a regresar al mar, pero no pudo. Se mantuvo recostada sobre sus antebrazos, estudiándole: solo cuando el agua dejó de rozar su piel, su poderosa cola sufrió la transformación. Fue muy rápido: los tejidos superficiales se retiraron para esculpir unas piernas largas, poco musculosas y atrofiadas. Una mala obra para una criatura así.

   Heeerth siguió arrastrándose hacia ella y Heryth comprobó que se ayudaba con las piernas inútiles. Contuvo el aliento cuando por fin la alcanzó y se desplomó a su lado con un gemido gutural. La aleta dorsal que coronaba su espalda como las velas de un navío se había ladeado por su flexibilidad, pegándose a sus omóplatos. Heryth se tumbó junto a él en cuanto le pasó un brazo alrededor del cuerpo para apretarla contra su torso. Tragó saliva al ver cómo sus motas blancas refulgían tenuemente con la tonalidad plateada que tan familiar le era, al tiempo que su voz masculina le regalaba una débil canción, vibrante y melodiosa.

   Y entonces lo notó: un cálido cosquilleo se extendía desde sus hombros hasta cada una de las extremidades de su cuerpo, llegando a todos los rincones, aliviando el dolor y llevándose consigo la enfermedad. Pronto se sintió recuperada, llena de energía.

   Le observó con los labios entreabiertos, sin atreverse a respirar. La misma criatura que era capaz de organizarse con sus congéneres para hundir un navío y cazar a su tripulación, también poseía la habilidad de curar.

   Se separó de él, abrumada. La ropa húmeda se le adhería al cuerpo y por primera vez fue consciente de lo delgada que se había quedado.

   —Heeerth. —La voz del depredador se mezcló con la melodía del mar.

   Heryth le retiró la arena que tenía pegada al torso con unas suaves caricias, sin saber cómo darle las gracias.

   —Es una pena que solo sepas decir tu nombre —murmuró, enfrascada en su labor.

   —Heeerth. —La nota fue grave, melódica. Sus ojos negros estaban fijos en ella—. Heeerth.

   Perdió el hálito. Heeerth. Herth. Heryth. No era su nombre el que repetía continuamente, sino el de ella.

   —¿M-Mi…? —balbució, anonadada.

   Le vio tumbarse bocarriba, exponiéndole sus zonas más vulnerables. Aún tenía arena en el amplio torso y en la explanada de su vientre. El corazón empezó a latirle desenfrenado al percatarse del apéndice que sobresalía erecto entre sus piernas.

   Se apartó de él y se levantó. La costa se abría inmensa en ambas direcciones. Tuvo ganas de echar a correr hacia su hogar, pero permaneció inmóvil mientras la brisa marina revolvía su pelo y le secaba la ropa. Al contemplarle desde las alturas, al ver el vaivén de su cuerpo con cada respiración entrecortada, comprendió lo insignificante que era en tierra firme.

   Apretó los dientes. Comenzó a desnudarse despacio. El viento le erizó el vello y le puso la carne de gallina. Heeerth estudiaba sus movimientos; su boca, cerrada. Heryth agradeció no ver el peligro que escondía. 

   Arrojó sus prendas íntimas junto al resto de su ropa, formando un montón sobre la arena. Sus botas también descansaban ahí, las dagas ocultas en su interior. Inspiró hondo y, con mucho cuidado, depositó cada pie a ambos lados de su cintura. Heeerth le acarició los tobillos con los dedos ganchudos, en unas pasadas torpes. 

   Heryth se acuclilló y muy lentamente, ayudándose de las manos, se introdujo el apéndice hasta quedar sentada en su cadera.

   A él se le escapó un gruñido, a ella un jadeo.

   Solo cuando se acostumbró a la frialdad que desprendía su piel, empezó a moverse con un ritmo tranquilo y regular.
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   Heryth caminaba hacia Kaor Senth, hundiendo decidida las botas en la arena mientras trataba de ignorar las emociones que la invadían. Había abandonado a Heeerth tras culminar su unión y, pese a haber intentado seguirla arrastrándose torpemente por el suelo, llamándola en una canción angustiosa, no había mirado atrás.

   Era mejor así.

   Llegó a los muelles tras rodear el acantilado, cuando el sol ocupaba su lugar en lo alto del cielo. Hombres y mujeres trajinaban de un lado a otro, cargando y descargando las mercancías de los barcos. Justo en frente, la gruesa muralla cercaba la ciudad en un abrazo protector. Una dulce sonrisa adornó su rostro, aunque nadie pareció reparar en su presencia. 

   Atravesó las puertas de la muralla, recorrió las primeras calles empedradas y se adentró en la capital. Todas las casas de Kaor Senth estaban construidas con sillares que resistían el peso de la nieve y la fuerza de las lluvias, sin importar la riqueza que tuvieran sus respectivos dueños. Heryth apenas se cruzó con gente y, si bien le extrañó lo vacías que estaban las calles, al visitar la plaza del mercado comprendió el motivo: la ciudad entera se aglomeraba en torno a los tenderetes. En algunos puestos vendían deliciosas frutas y verduras en conserva provenientes de Ivrothya, en otros cuero, algodón, lino, terciopelo y lana. Había uno donde podía verse una minúscula exposición de las armas de Aywur, destacables por la gran calidad del acero. En otro tenderete, mucho más pequeño y casi sin flujo de clientes, se vendían objetos artesanales hechos de hueso y piel, tallados hábilmente por los salvajes de Arurh. Heryth se preguntó si los huesos y las pieles empleados en dicha artesanía pertenecerían a animales o a personas, llegando a la conclusión de que era mejor no saberlo.

   Salió del mercado por la Avenida de los Nobles, la calle principal que ascendía sinuosa hacia el acantilado en el que se asentaba la Fortaleza Gris, el solemne castillo en el que había vivido su familia durante largas generaciones. La edificación se erigió con sillares oscuros para atraer la luz del sol y conservar su calidez en los inviernos más fríos. Contempló su figura pesada mientras caminaba por la calle, con las pulsaciones rápidas marcándole el paso. Verse tan cerca de su familia después de tantos días ausente, atrapada bajo el mar, malnutrida y asustada, hacían que su corazón le revolotease en el pecho con el nerviosismo de un colibrí.

   Contuvo el aliento en cuanto alcanzó las grandes puertas rectangulares de plata maciza de las murallas que aislaban la fortaleza de la ciudad. Unos soldados hacían guardia en la entrada, ataviados con ropas de lana y cuero bajo las armaduras, con la vista al frente. 

   —Soy Heryth Kasenthyth. —A pesar de la claridad de su voz, un ligero temblor se apoderó de ella—. He vuelto a casa.

   Las puertas se abrieron con un chirrido grave y prolongado, exponiendo el patio principal y parte de los jardines. Heryth entró sin titubear: algunos criados adecentaban la entrada al tiempo que unos caballerizos guiaban varios corceles a los establos. Avanzó hacia la puerta de la Fortaleza Gris y detuvo a una de las sirvientas que barrían el suelo:

   —¿Dónde están mis padres? —quiso saber, con un nudo en la garganta. Buscaría a Enor después de reunirse con ellos.

   No obstante, la mujer siguió su labor con la mirada fija en la escoba. Heryth frunció tanto el ceño que sus cejas estuvieron a punto de juntarse. Quizá la ignoraba debido a su mal aspecto. Estaba muy sucia y más flaca de lo que la servidumbre recordaba, y había perdido el color límpido de su melena albina. Lo más probable era que la estuviese confundiendo con una vagabunda.

   —Soy Heryth Kasenthyth —repitió, y esa vez su voz sonó firme—. ¿Dónde puedo encontrar a mis padres? —Comprobó, indignada, que la mujer continuaba su trabajo sin tan siquiera alzar la vista del suelo—. ¿Acaso estás sorda? 

   ¿Cómo se atrevía a ignorarla? Apretó los dientes.

   —Eh. —La aferró por el brazo y la obligó a girarse hacia ella.

   Antes de que sus miradas se cruzasen, la criada se convirtió en una estatua de arena. Heryth la soltó con un grito, notándose los dedos con los que la había sujetado húmedos y arenosos. Contempló la figura con los ojos muy abiertos, el corazón amenazaba con escapársele por la boca: cada uno de los rasgos de la sirvienta se apreciaban nítidos, así como sus vestiduras. Se veían, incluso, los pliegues y arrugas de las telas. La obra maestra de un gran escultor.

   Miró a su alrededor en busca de ayuda, descubriendo un mundo construido enteramente de arena: los palafreneros se habían quedado paralizados mientras caminaban, igual que lo habían hecho los caballos. Los sirvientes, los guardias, los árboles, las murallas y la fortaleza eran esculturas de arena clara, casi ocre.

   Empezó a jadear; un escalofrío le acarició la piel desde la rabadilla hasta la nuca, erizándole el vello de los brazos. ¿Estaba dentro de una pesadilla? ¿Se trataba de una alucinación tal y como creyó en un principio? Tal vez el naufragio la había hecho enloquecer. Se agachó rápidamente y desenvainó las dagas de sus botas, alerta. Nada se movía y, sin embargo, tenía la sensación de que todo estaba vivo.

   Sus ojos se inundaron, aún con la respiración entrecortada. Sin pensárselo dos veces, ante la atenta mirada vacía de la sirvienta, se pinchó la yema de un índice con la punta de una de las dagas. La gota de sangre apareció, brillante cual rubí. Se la limpió con el pulgar y los restos se difuminaron por su piel. Era real, igual que el débil dolor de la punzada.

   Debía salir de allí. 

   Apretó las empuñaduras de sus armas y echó a correr tan rápido como le fue posible hacia las que previamente habían sido las puertas de plata maciza. Al atravesarlas halló una Kaor Senth tan muerta como la Fortaleza Gris. Siguió corriendo sin detenerse, consciente de que sus pies ya no pisaban un suelo empedrado, sino que se iban hundiendo en la arena. ¿Habría visto los vestigios de sus padres si hubiese entrado en el castillo? No quiso saberlo.

   El viento comenzó a erosionar la ciudad, provocando nubes anaranjadas que le irritaban los ojos e impedían su visión. Se protegió el rostro con los brazos y trastabilló por las calles buscando la costa, desesperada. Ante ella cayeron infinidad de esculturas humanas, los tenderetes del mercado y las viviendas colindantes. Se desplomó cuando una casa se derrumbó sobre ella, enterrándola viva. 

   La arena la aplastaba con la intensidad de una losa, le oprimía el pecho y le entraba en los ojos, la nariz, la boca; se le enredaba en el pelo, se colaba entre sus prendas. Contuvo el hálito. Moriría ahogada si no conseguía salir al exterior. Reprimió un grito y excavó ayudándose de las dagas.

   Tomó una inmensa bocanada de aire en cuanto logró sacar la cabeza a la superficie. Tenía la lengua y los dientes recubiertos por una película arenosa que crujía cada vez que tensaba los músculos de la mandíbula. Jadeó y aguardó unos instantes para recuperar el aliento mientras las lágrimas retiraban la suciedad de sus pómulos. Escarbó como pudo hasta que se desenterró por completo. Cuando miró a su alrededor, las murallas que protegían la ciudad habían formado una gran duna frente a ella y no había ni rastro de los muelles, ni de los marineros, ni de los barcos. Reptó, todavía empuñando sus dagas, hasta que tuvo fuerzas para levantarse.

   La Fortaleza Gris también había caído y ante sus ojos, más allá de las inmensas dunas ocres en las que se había convertido Kaor Senth, un bosque verde la recibía, frondoso y oscuro. El viento le revolvió el cabello y le sacudió la arena de la ropa. Momentos después, agitaba las hojas de la espesura, que silbaron con un susurro aterrador.
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   Heryth pasó los días siguientes encerrada en el nido de Heeerth. Tras huir de la ciudad de arena, halló al depredador no muy lejos del sitio en el que le había abandonado. Al parecer, consiguió regresar al mar y la esperó cerca de la costa hasta que se reunió con él. Una vez en el agua la trasladó a la burbuja, donde le hizo compañía mientras Heryth intentaba encontrar una explicación a lo sucedido. Seguía sin saber con seguridad si era fruto de una alucinación o si había presenciado alguna clase de hechizo de gran magnitud. ¿Había enloquecido por culpa de sus traumáticas experiencias o acababa de descubrir un lugar inhóspito donde reinaba la magia? Tenía entendido que en ciertas partes del mundo existían criaturas y energías poderosas. Heeerth, de hecho, poseía habilidades curativas. 

   Inspiró hondo, consciente de que había dudado incluso de la existencia del depredador hasta que recordó la sangre plateada que manchó el filo de sus dagas cuando la atacó la primera vez que entró en el refugio.

   Sí, Heeerth era tan real como ella. Ese era su único consuelo, el ancla que la mantenía sujeta a la lucidez. Las últimas horas que había permanecido en la burbuja las había dedicado, además, a yacer con él. Los dos se unían para moverse al mismo ritmo, unas veces más pausado y otras más frenético; las caricias torpes endulzaban la mezcla, envueltos por la luz plateada, tenue y cálida, que desprendían las motas blancas del depredador. Poco importaba el limitado espacio del lugar, o la calidez y la humedad que emitían las paredes, al contrario: eran motivos que se sumaban a la angustia ponzoñosa que la corrompía. Con cada descarga de placer se desmadejaba sobre su tronco, frío y duro cual mármol blanco, mecida por el vaivén de su respiración. Heryth terminaba durmiéndose envuelta en unos brazos protectores, mientras un agradable hormigueo se ocultaba bajo su piel y se le extendía por el cuerpo. En cuanto despertaba se sentía más animada y enérgica, hasta que al final estuvo lo bastante fuerte como para volver a la superficie.
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   El corazón le latía desenfrenado dentro del pecho: los barcos descansaban en los muelles, los marineros cargaban y descargaban arcones repletos de mercancías. Las murallas se alzaban majestuosas para proteger la ciudad y, en lo alto del acantilado, la Fortaleza Gris coronaba Kaor Senth.

   Se le escapó un jadeo. Tuvo ganas de gritar y echar a correr para huir de allí, pero se obligó a inspirar profundamente mientras apretaba las empuñaduras de sus dagas, notando las amatistas pulidas contra su piel. Había obtenido el título de Mejor Espada de la capital por algo. Si quería investigar esas tierras desconocidas, no podía tener miedo: tanto si era una alucinación como alguna clase de hechizo, lo único que debía hacer era ser cauta. 

   Miró a su derecha para localizar a Heeerth en el mar; cierta tranquilidad la invadió al advertir su silueta entre las olas al tiempo que su aleta dorsal cortaba el agua con la precisión de un cuchillo afilado.

   Tomó una gran bocanada de aire antes de proseguir su camino hacia los muelles. Nadie reparó en su presencia cuando se detuvo en medio del ajetreo, así que tensó los músculos de la mandíbula, sujetó fuertemente sus dagas y, reprimiendo un grito desesperado, apuñaló en el cuello al marinero que pasaba junto a ella cargando un saco sobre los hombros. Al instante se desplomó convertido en una estatua de arena. El resto de personas, los muelles y embarcaciones sufrieron la misma transformación, igual que las murallas, la ciudad y la Fortaleza Gris. Incluso el acantilado había desaparecido.

   Heryth contempló las dunas ocres con los labios entreabiertos y la respiración irregular. Acto seguido estudió el acero de sus dagas: «Si no hay sangre, no hay vida». Se arrodilló junto al pequeño montículo arenoso, que todavía conservaba la forma humana, y hundió los dedos en él. Agarró un puñado de arena, la alzó ante sus ojos para examinarla: no se diferenciaba de cualquier otra que hubiese visto. Y era real.  

   El viento la retiró de su palma abierta con un soplo sutil. Se puso de nuevo en pie. Frente a ella, al otro lado de las dunas, se alzaba el bosque. Sus hojas bailaban con la música del viento, silbantes. Tragó saliva, en un vano intento por deshacer el nudo que había empezado a estrangularla.

   No pensaba adentrarse en la espesura.

   Que fuera la Mejor Espada de Kaor Senth no la convertía en una idiota temeraria y, si tal como creía se encontraba en tierras mágicas, debía ser aún más cautelosa. Cualquier imprevisto podría ser mortal, sobre todo si la hacía dudar de su cordura.

   Miró una vez más hacia el océano y, al ver a Heeerth nadando cerca de la orilla, tuvo ganas de sonreír. Era irónico que el vasto Mar de Cristal, que tanta ansiedad le había producido, fuese más seguro que la tierra firme.

   Comenzó a caminar por la orilla, el agua lamía sus botas de cuero. Tenía toda la jornada por delante para averiguar en qué lugar extraordinario se hallaba.
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Tardó todo el día en recorrer la isla siguiendo la línea de la costa, descubriendo que formaba parte de un archipiélago junto con tres ínsulas más. Estaba en la isla del sur, alargada y curva como la hoja de una hoz, igual que las dos que se situaban más al norte. Al parecer esas tres rodeaban una isla central, pequeña y de densa flora, en un abrazo opresivo.


   Heryth se imaginó una vista aérea del sitio, esbozándolo en un mapa imaginario con el aspecto de un ojo gigante. El pensamiento logró inquietarla y, cuando las primeras luces del ocaso tiñeron el horizonte de carmesí, le pidió a Heeerth que la llevase al nido.
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   Durante los días siguientes, Heryth se atrevió a adentrarse en las lindes del bosque para recoger leña, hojarasca y piedras. Con paciencia y precaución, logró construir distintos cúmulos en diversos puntos de la isla, siempre próximos a la costa y a una distancia prudencial del mar. Sospechaba que el navío de su hermano se había hundido cerca de allí, puesto que toda la tripulación había visto la falsa Kaor Senth antes del naufragio. 

   No sabía cuándo, ni cómo, pero albergaba la esperanza de que otro barco se aproximase a las islas lo suficiente como para ver el fuego y la humareda de alguna de las pilas que había preparado. Solo debía ser paciente y encontrarse en el lugar exacto en el momento preciso.

   A diario, al empezar a patrullar, tenía que romper el hechizo de Kaor Senth. A veces lo hacía acariciando un hombro con suavidad, y otras, las más frecuentes, apuñalando una espalda, una tripa o un pecho con una rabia ardiente y descontrolada que convertía la vida en arena. Más de una vez se había topado con trucos similares: en ocasiones veía pescadores en la costa o marineros náufragos encallando las barcas en la orilla. Heryth pasó a repetir su ritual como una autómata y acabó asumiendo que ningún ser humano residía en esas tierras.

   Las Islas Visiones, decidió bautizarlas.

   Por fortuna, Heeerth seguía llevándole alimentos del mar que la joven cocinaba en pequeñas hogueras. Una de esas jornadas fue ella quien se adentró entre las olas y se animó a pescar utilizando las dagas. No obtuvo ningún resultado hasta que transcurrió una semana de intentos fallidos y frustrantes. Se sintió válida, satisfecha, cuando pescó su primer pez.

   Por otro lado, volvió al refugio en cuanto tuvo de nuevo la sangre de la luna. Heeerth se mantuvo ausente, visitándola para regurgitarle agua y suministrarle comida. El resto del tiempo custodió el nido para evitar que otros depredadores se acercasen, atraídos por el olor de la sangre. 

   Al final, sus días se convirtieron en una rutina: con la luz del sol patrullaba las costas en compañía de Heeerth y, al caer la noche, regresaba al refugio para compartir encuentros íntimos con la criatura, la única realidad en la que creía.
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   Caminaba por la orilla sumida en sus cavilaciones, sin percatarse de lo fuerte que apretaba las empuñaduras de sus dagas. No sabía con seguridad cuánto tiempo había transcurrido desde el naufragio, cuánto llevaba desaparecida. Gracias a la sangre de la luna, podía hacer una aproximación: ¿dos meses? ¿Casi tres?

   Inspiró hondo, el aire marino le llenó los pulmones. 

   Una parte de ella se negaba a asumir que la hubiesen dado por muerta, que nadie la estuviese buscando. El día que lo aceptase pondría fin a su vida y aún no tenía valor para reunirse con los dioses.

   Tragó saliva ante el recuerdo de un rostro de ángulos suaves, donde unos labios gruesos dibujaban la sonrisa que hacía vibrar su corazón. Evocaba el brillo de sus ojos verdes y la tonalidad cálida, anaranjada, de su pelo rubio. ¿Hasta cuándo podría esbozar sus facciones, rememorar el sonido de su voz?

   Un velo acuoso difuminó el paisaje. Parpadeó repetidas veces hasta que las formas volvieron a dibujarse. Entonces vio las velas blancas que contrastaban con el cielo azul, el navío surcando las olas en el horizonte.

   Jadeó, con las pulsaciones revolucionadas. Echó a correr hacia la pila de madera más próxima, sin perder de vista el barco. 

   Enor.

   Enor. Volvería a verla si conseguía captar la atención de los tripulantes con una gran fogata. Regresaría a Kaor Senth y nunca, jamás, cruzaría otro océano. Solo debía prender la hojarasca, avivar las llamas y esperar. La pila no se encontraba demasiado lejos, pero le pareció una eternidad llegar hasta ella.

   Cayó de rodillas en la arena, soltó las dagas y buscó las piedras que había dejado preparadas. Las hizo colisionar entre sí, rápida, frenéticamente. Miraba al barco, las golpeaba. ¿Sería una ilusión? No, los hechizos eran propios de la isla. Era real. Tenía que serlo.

   Escuchó un lamento prolongado, haciéndose oír por encima de la canción del mar. Su corazón se detuvo. 

   Heeerth.

   Le vio entre las olas, la llamó de nuevo. La única realidad que había conocido en esas dos lunas. La causante de su desgracia y también su salvación. 

   La Vida y la Muerte.

   Contuvo el aliento, el barco todavía se vislumbraba en el horizonte. Frente a ella, Heeerth la llamaba en un canto triste y melodioso. Un nudo le oprimía la garganta con fuerza, la angustia se había acomodado al final de su paladar. El velo acuoso había reaparecido, nublándole la visión.

   —Soy Heryth K-Kasenthyth —empezó a decir con voz débil, temblorosa—, c-cuarta hija de E-Elluyn Kasenthyth e Yvrann K-Kadanaryth. —Tensó los músculos de la mandíbula—. Soy la Mejor Espada de Kaor Senth —se recordó, en esa ocasión con voz firme, alta y contundente—. Y voy a regresar a casa.

   Las chispas saltaron cuando entrechocó las piedras por última vez.
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   Escribí esta novela a finales de 2018 y ha podido llegar a tus manos en 2021. Heryth no ha sido la única que ha vivido aventuras: yo también. Y he podido hacerlo en buena compañía.

   Quiero darles las gracias a Laura Bergen y a Esther G. Recuero, mis amigas escritoras que conozco desde la adolescencia. A Laura, por resolver las dudas lingüísticas que tantos quebraderos de cabeza me dan a veces, por estar siempre ahí, y a Esther, por ayudarme con su experiencia en esta odisea que ha sido la autopublicación. 

   Asimismo, siento una inmensa gratitud hacia Libertad Delgado (LiberLibelula) y Javier Arroyo, quienes diseñaron para Una canción fúnebre la mejor presentación posible: Liber hizo la maravillosa portada y los detalles interiores, y Javier, la maquetación.

   Eva Fraile (La Reina Lectora) también tiene un sitio especial en mi corazón: apostó por mí desde el principio y siempre me dio buenos consejos.

   Mis padres, por supuesto, se merecen un espacio aquí: son mis mayores críticos y mis lectores más fieles. Sin su apoyo diario quién sabe si hubiese sido capaz de terminar mis proyectos.

   Por último, no puedo finalizar sin darte las gracias a ti, lector, por haberle dado una oportunidad a mi novela. Si te ha gustado, te agradecería que te tomases un par de minutos para puntuarla y dejar tu opinión en Amazon. Y, si te apetece recomendársela a tus amigos, me harías inmensamente feliz.

   Espero que pronto podamos encontrarnos dentro de otra historia. Quizá en un reino muy, muy lejano…
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Edurne Valiente, 1993. Valencia.


   Escritora, ilustradora y lectora editorial. 

   Dio sus primeros pasos en la senda de la escritura cuando aún era muy pequeña y desde entonces no ha dejado de crear. En su adolescencia decidió tomarse su afición de forma profesional con el objetivo de llegar algún día a las estanterías de cualquier lector. Así, empezó a publicar relatos, reseñas y artículos en el blog literario que actualmente lleva su nombre.

   Influenciada por George R. R. Martin y Joyce Carol Oates, en sus obras destaca la fantasía, la romántica y el drama. Una canción fúnebre es la primera novela que ha publicado y la segunda que consiguió terminar. Sus demás historias verán la luz próximamente.
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